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—¿Cuánta de la sangre es suya? —preguntó una mujer. 


La mayor parte, me temo —dijo una segunda mujer mientras ambas apresuraban el paso junto a él. 


Mientras Richard luchaba por concentrarse en la necesidad de mantener la consciencia, las voces jadeantes le sonaban como si procedieran de algún lugar muy remoto. No estaba seguro de quiénes eran, aunque sabía que las conocía, pero justo en aquellos momentos eso no parecía importar. 


El dolor aplastante que sentía en el pecho y la necesidad de aire lo tenían al borde del pánico, y debía hacer un esfuerzo sobrehumano para inhalar cada crucial bocanada de aire. 


Aun así, tenía una preocupación mayor. 


Richard luchó por dar voz a su preocupación prioritaria, pero no consiguió formar las palabras, no consiguió emitir más que un gemido entrecortado. Asió el brazo de la mujer de su lado, desesperado porque se detuvieran, porque lo escucharan; pero ésta lo malinterpretó e instó a los hombres que lo transportaban a ir más deprisa, a pesar de que jadeaban ya por el esfuerzo de cargar con él por el rocoso terreno. Intentaban hacerlo con la mayor delicadeza posible, pero en ningún momento se atrevieron a aminorar la marcha. 


No muy lejos, un gallo cacareó, como si aquél fuese un día como cualquier otro. 


Richard observaba la confusa actividad que giraba a su alrededor con una curiosa sensación de indiferencia; sólo el dolor parecía real. Recordó haber oído que, cuando uno moría, no importaba cuánta gente había allí, junto a uno, que uno moría totalmente solo, y así se sentía en aquellos momentos: solo. 


Cuando abandonaron los árboles para penetrar en un terreno abrupto, pobremente arbolado y lleno de matojos, Richard vio un cielo plomizo que amenazaba con desencadenar una lluvia torrencial. Que lloviera era lo último que necesitaba. Si al menos aguantara sin llover. 


Mientras proseguían la carrera, hicieron su aparición las paredes de madera sin pintar de un edificio pequeño, seguidas por una serpenteante valla para encerrar ganado a la que la intemperie había dado una pátina de un gris plateado. Gallinas sobresaltadas cloquearon a la vez que se dispersaban a su paso. Richard apenas advirtió los rostros lívidos que contemplaban cómo lo transportaban mientras tensaba el cuerpo para defenderse del dolor; sentía como si lo estuviesen desgarrando. 


Todo el tropel de gente que lo rodeaba pasó a través de una entrada estrecha y entró en la oscuridad del otro lado. 


—Aquí —dijo la primera mujer, y a Richard le sorprendió darse cuenta, entonces, de que era la voz de Nicci—. Ponedlo aquí, sobre la mesa. Rápido. 


Richard oyó el ruido de objetos pequeños tintineando contra el suelo y rebotando sobre un piso de tierra. Los postigos golpearon cuando los abrieron a toda prisa para dejar entrar algo de luz al interior de la mohosa habitación. 


Parecía ser una alquería. Las paredes se inclinaban en un ángulo extraño, como si el lugar tuviese dificultades para mantenerse en pie, como si fuera a derrumbarse en cualquier momento. Privado de las personas que en una ocasión habían hecho de ella su hogar, que le habían dado vida, aquello tenía el aura de un lugar que aguarda a que se instale en él la muerte. 


Los hombres que le sujetaban piernas y brazos lo alzaron y luego, con cuidado, lo depositaron sobre la mesa de tablas toscamente talladas. Richard quiso contener la respiración para soportar el dolor angustioso que le ardía en el pecho, pero necesitaba desesperadamente el aliento que no parecía ser capaz de obtener. 


Necesitaba el aliento para hablar. 


Llameó el relámpago, y al cabo de un instante el trueno retumbó. 


—Es una suerte que consiguiésemos llegar a un lugar donde refugiarnos antes de que empezara a llover —dijo uno de los hombres. 


Nicci asintió distraídamente mientras se inclinaba más cerca, toqueteando el pecho de Richard, quien lanzó un grito y arqueó el cuerpo sobre la mesa, intentando retorcerse lejos del examen de sus dedos. La otra mujer le apretó inmediatamente los hombros hacia abajo para que no se moviera. 


Intentó hablar; casi consiguió hacer salir las palabras, pero entonces tosió una bocanada de sangre espesa y empezó a asfixiarse. 


La mujer que le sujetaba los hombros le giró la cabeza. 


—Escupid —le indicó al mismo tiempo que se inclinaba más cerca de él. 


La sensación de no conseguir aire le produjo un fogonazo de abrasador temor. Richard hizo lo que ella decía y la mujer le pasó los dedos a través de la boca, moviéndolos para despejar una vía respiratoria. Con su ayuda, Richard consiguió por fin toser y escupir sangre suficiente para poder inhalar algo del aire que necesitaba. 


Mientras palpaba con los dedos la zona alrededor de la flecha que le sobresalía del pecho, Nicci lanzó una imprecación por lo bajo. 


—Queridos espíritus —murmuró en una queda plegaria a la vez que le desgarraba la camisa empapada de sangre—, permitid que haya llegado a tiempo. 


—Temí arrancar la flecha —dijo la otra mujer—. No sabía lo que sucedería… no sabía si debería… así que decidí que lo mejor era marchar y confiar en encontrarte. 


—Da gracias de que no lo intentases —respondió Nicci, deslizando la mano bajo la espalda de Richard mientras éste se retorcía de dolor—. Si la hubieses arrancado, ya estaría muerto. 


—Pero puedes curarle. —Sonó más a una súplica que a una pregunta. 


Nicci no contestó. 


—Puedes curarle. —En esa ocasión las palabras surgieron siseadas a través de unos dientes fuertemente apretados. 


Por el tono autoritario e impaciente, Richard comprendió que se trataba de Cara. Él no había tenido tiempo de decírselo antes del ataque, aunque sin duda ella debería saberlo; pero, si lo sabía, entonces, ¿por qué no lo decía? ¿Por qué no lo tranquilizaba? 


—De no haber sido por él, nos habrían cogido por sorpresa —dijo un hombre que se mantenía apartado—. Nos salvó a todos cuando atacó a aquellos soldados que se nos acercaban a hurtadillas. 


—Tienes que ayudarlo —insistió otro hombre. 


Nicci agitó el brazo con gesto impaciente. 


—Todos vosotros, salid fuera. Este lugar ya es bastante pequeño. No puedo permitirme distracciones en estos momentos. Necesito algo de quietud. 


Volvió a centellear el relámpago, como si los buenos espíritus tuviesen intención de negarle lo que necesitaba. El trueno retumbó con una profunda y sonora amenaza de la tormenta que se les venía encima. 


—¿Enviarás a Cara afuera cuando sepas algo? —preguntó uno de los hombres. 


—Sí, sí. Salid. 


—Y aseguraos de que no hay más soldados por los alrededores que puedan sorprendernos —añadió Cara—. Manteneos fuera de la vista por si los hay. No podemos permitir que nos descubran aquí… en estos momentos. 


Los hombres juraron hacer lo que les decía y una luz neblinosa se derramó sobre la sucia pared encalada cuando la puerta se abrió. A medida que los hombres salían, sus sombras pasaron espectrales a través del retazo de luz, igual que los buenos espíritus. 


Al pasar por su lado, uno de ellos tocó brevemente a Richard en el hombro; fue un ofrecimiento de consuelo y valor. Richard reconoció vagamente el rostro, aunque no había visto a aquellos hombres desde hacía algún tiempo, y se le ocurrió que aquél no era un modo de celebrar una reunión. La luz desapareció cuando los hombres cerraron la puerta tras ellos, dejando la habitación sumida en la penumbra de la luz que penetraba por la única ventana. 


—Nicci —insistió Cara en voz baja—, ¿puedes curarle? 


Richard había ido a encontrarse con Nicci cuando tropas enviadas para aplastar el levantamiento contra el gobierno brutal de la Orden Imperial habían tropezado con su apartado campamento. Su idea primordial, justo antes de que los soldados topasen con él, había sido que tenía que encontrar a Nicci. Un destello de esperanza llameó en la oscuridad de su frenética inquietud; Nicci podría ayudarle. 


Ahora Richard necesitaba conseguir que lo escuchase. 


Cuando ella se inclinó muy cerca de él, deslizando la mano bajo su cuerpo, al parecer para averiguar lo cerca que había estado la flecha de atravesarlo por completo, Richard se las arregló para asirle el vestido negro a la altura del hombro. Vio que tenía la mano reluciente de sangre y sintió que hilillos de sangre le corrían por el rostro. 


Los ojos azules de la mujer se volvieron hacia él. 


—Todo irá bien, Richard. Quédate quieto. —Una guedeja de cabellos rubios resbaló y le cayó por el otro hombro cuando él intentó acercarla más—. Estoy aquí. Tranquilízate. No te dejaré. Quédate quieto. Todo va bien. Voy a ayudarte. 


A pesar de lo bien que disimulaba, el pánico acechaba en su voz, y pese a la sonrisa tranquilizadora que mostraba, le brillaban lágrimas en los ojos, lo que le dio a entender que la herida podría estar más allá de las habilidades sanadoras de Nicci. 


Eso no hacía más que dar mayor importancia al hecho de que lo escuchase. 


Richard abrió la boca, intentando hablar, pero no pareció conseguir aire suficiente. Tiritó de frío, cada inhalación era una lucha que daba como resultado poco más que un estertor pastoso. No podía morir, no allí, no ahora. Las lágrimas le escocieron en los ojos. 


Nicci volvió a empujarle suavemente hacia abajo. 


—Lord Rahl —dijo Cara—, quedaos quieto. Por favor. —Le apartó la mano que sujetaba el vestido de Nicci y la sostuvo contra sí misma con un fuerte apretón—. Nicci se ocupará de vos. Estaréis perfectamente. Simplemente quedaos quieto y dejadla hacer. 


Mientras la rubia melena de Nicci caía suelta y ondulante, la de Cara estaba sujeta en una única trenza. No obstante lo preocupada que él sabía que ella estaba, Richard podía ver en la postura de Cara únicamente su poderosa presencia, y en las facciones y los férreos ojos azules, su fuerza de voluntad, y justo en aquellos instantes, aquella fuerza, aquella seguridad en sí misma eran un terreno firme para él en medio de las arenas movedizas del terror. 


—La flecha no lo atraviesa por completo —indicó Nicci a Cara a la vez que sacaba la mano de debajo de la espalda de Richard. 


—Ya te lo dije. Consiguió desviarla con la espada. Eso es bueno, ¿verdad? ¿Es mejor que no le perforase la espalda, verdad? 


—No —musitó Nicci. 


—¿No? —Cara se inclinó más cerca de la otra mujer—. Pero ¿cómo puede ser peor? 


Nicci alzó los ojos hacia Cara. 


—Es una saeta de ballesta. Si sobresaliera por la espalda, o estuviese lo bastante cerca que sólo hiciese falta empujar un poco, podríamos partir la púa de la punta y tirar hacia atrás del asta para sacarla. 


Dejó sin decir lo que tendrían que hacer ahora. 


—No sangra tanto —comentó Cara—. Al menos hemos detenido eso. 


—Quizás exteriormente —dijo Nicci en un tono confidencial—. Pero sangra internamente, en el pecho; la sangre le está llenando el pulmón izquierdo. 


En esta ocasión fue Cara quien asió un trozo del vestido de Nicci. 


—Pero tú vas a hacer algo. Vas a… 


—Desde luego —gruñó Nicci a la vez que liberaba el hombro que Cara sujetaba. 


Richard lanzó un grito ahogado de dolor. Las crecientes aguas del pánico amenazaban con anegarlo. 


Nicci le posó la otra mano sobre el pecho para mantenerlo inmóvil así como para ofrecerle consuelo. 


—Cara —dijo—, ¿por qué no esperas fuera con los demás? 


—Ni hablar. Será mejor que sigas. 


Nicci evaluó los ojos de la mord-sith durante un breve instante, luego se inclinó al frente y volvió a asir el asta que sobresalía del pecho de Richard. Éste sintió cómo el hormigueo exploratorio de la magia seguía el curso de la flecha, internándose en lo más profundo de su cuerpo, y reconoció el tacto único del poder de Nicci, del mismo modo que podía reconocer su singular voz sedosa. 


Comprendió que no había tiempo para retrasar lo que tenía que hacer. Una vez que ella empezara, no había forma de saber cuánto tiempo transcurriría hasta que despertara… si es que despertaba. 


Con toda la fuerza de que disponía, Richard se abalanzó al frente, agarrándole el vestido por el cuello. Luego se izó muy cerca de su rostro y tiró de ella para que pudiera oírle. 


Tenía que preguntar si sabían dónde estaba Kahlan. Si no lo sabían, entonces tenía que pedir a Nicci que le ayudase a encontrarla. 


La única cosa que consiguió pronunciar fue una sola palabra. 


—Kahlan —musitó. 


—De acuerdo, Richard. De acuerdo. —Nicci le agarró las muñecas y retiró las manos de su vestido—. Escúchame. —Volvió a empujarle sobre la mesa—. Escucha. No hay tiempo. Tienes que calmarte. Quédate quieto. Simplemente relájate y deja que haga mi trabajo. 


Le echó hacia atrás los cabellos y posó una mano afectuosa sobre su frente mientras la otra volvía a asir la maldita flecha. 


Richard luchó con denuedo para decir que no, forcejeó para decirles que era necesario que encontraran a Kahlan, pero el hormigueo de la magia se intensificaba y adoptaba la forma de un dolor paralizante. 


Se quedó rígido debido al intenso dolor que le hendía el pecho. 


Vio los rostros de Nicci y Cara sobre él. 


Y luego una oscuridad sepulcral estalló en el interior de la habitación. 


Nicci ya lo había curado en otra ocasión y Richard conocía la sensación que producía su poder; pero esta vez, era distinto. Peligrosamente distinto. 


—¡Qué haces! —exclamó Cara con un grito ahogado. 


—Lo que debo si quiero salvarle. Es el único modo. 


—Pero no puedes… 


—Si prefieres que deje que se deslice en los brazos de la muerte, entonces dilo. De lo contrario, déjame hacer lo que debo para mantenerlo entre nosotros. 


Cara estudió el semblante acalorado de Nicci durante sólo un momento antes de soltar aire ruidosamente y asentir. 


Richard alargó la mano para coger la muñeca de Nicci, pero Cara atrapó la de él primero y la apretó de nuevo contra la mesa. Los dedos del herido fueron a descansar sobre el oro entretejido que deletreaba la palabra verdad en la empuñadura de su espada. Volvió a pronunciar el nombre de Kahlan, pero en esta ocasión ningún sonido brotó de sus labios. 


Cara frunció el entrecejo y se inclinó hacia Nicci. 


—¿Has oído qué ha dicho? 


—No lo sé. Algún nombre. Kahlan, creo. 


Richard intentó chillar: «Sí», pero no emitió más que un ronco gemido. 


—¿Kahlan? —preguntó Cara—. ¿Quién es Kahlan? 


—No tengo ni idea —murmuró Nicci mientras su concentración regresaba a la tarea que tenía entre manos—. Evidentemente delira por la pérdida de sangre. 


Richard fue incapaz de tomar aire para protestar ante el dolor que de improviso aulló a través de él. 


Brilló el relámpago y volvió a repicar el trueno, en esta ocasión liberando un torrente de lluvia que empezó a tamborilear sobre el tejado. 


En contra de la voluntad de Richard, una oscuridad neblinosa fue cubriendo los rostros de ambas mujeres. 


Únicamente consiguió musitar el nombre de Kahlan una vez antes de que Nicci dirigiera a su interior todo el chorro de la magia. 


El mundo se disolvió en la nada. 
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El aullido lejano de un lobo despertó a Richard de un sueño profundo. El desesperanzado grito resonó por las montañas, pero quedó sin respuesta. Richard permaneció tumbado de lado, bajo la luz surrealista de un falso amanecer, escuchando distraídamente, aguardando a que otro aullido respondiera al primero, pero nunca llegó. 


Por mucho que lo intentara, no parecía conseguir abrir los ojos durante un período de tiempo mayor que el de un único y lento latido, y mucho menos reunir energías para alzar la cabeza. Imprecisas ramas de árboles parecían agitarse en la lóbrega oscuridad. Resultaba curioso que un sonido tan corriente como el aullido lejano de un lobo lo despertara. 


Recordó que Cara estaba a cargo de la tercera guardia, y que sin duda no tardaría en despertarlos. Con un gran esfuerzo, reunió fuerzas para girar sobre sí mismo. Necesitaba tocar a Kahlan, abrazarla, volver a dormirse con ella, entre sus brazos protectores, durante unos deliciosos minutos más; su mano encontró sólo vacío. 


Kahlan no estaba allí. 


¿Dónde estaba? ¿Adónde había ido? A lo mejor se había despertado temprano e ido a charlar con Cara. 


Se sentó en el suelo, e instintivamente se aseguró de que tenía la espada a mano. Los dedos encontraron el tranquilizador contacto de la bruñida vaina y la empuñadura de malla de metal entretejido. La espada descansaba en el suelo, junto a él. 


Oyó el quedo susurro de una lluvia lenta y constante, y recordó que por algún motivo necesitaba que no lloviese. 


Pero si llovía, ¿por qué no lo notaba? ¿Por qué tenía el rostro seco? ¿Por qué estaba el suelo seco? 


Se incorporó frotándose los ojos, intentando orientarse, intentando aclarar la confusión de su mente mientras se esforzaba por reunir sus dispersos pensamientos. Atisbó en la oscuridad y comprendió que no estaba en el exterior. A la tenue luz gris del amanecer que penetraba por una única y pequeña ventana, vio que se hallaba en una habitación en estado ruinoso. El lugar olía a humedad. Unas ascuas moribundas brillaban en las cenizas de un hogar empotrado en una pared encalada que se alzaba ante él. Una cuchara de madera ennegrecida colgaba a un lado del hogar, una escoba a la que apenas quedaban cerdas estaba apoyada en el otro lado, pero aparte de eso no vio objetos personales que dieran información sobre las personas que vivían allí. 


Parecía como si aún faltase algún tiempo para el alba, y el tamborileo incesante de la lluvia sobre el tejado prometía que no habría sol ese día. Además de gotear por distintos agujeros del destrozado tejado, la lluvia se filtraba alrededor de la chimenea, añadiendo otra capa más de suciedad al deslucido yeso. 


Ver la pared con el enlucido de yeso, el hogar y la pesada mesa de tablas le devolvió fragmentos espectrales de recuerdos. 


Empujado por la necesidad de saber dónde estaba Kahlan, Richard se levantó tambaleante, apretando una mano contra el persistente dolor en el pecho y agarrando con la otra el borde de la mesa. 


Al oír cómo se ponía en pie en la mal iluminada habitación, Cara, recostada en una silla a poca distancia, se levantó de un salto. 


—¡Lord Rahl! 


Richard vio su espada sobre la mesa. Pero si él había creído que… 


—¡Lord Rahl, estáis despierto! 


En la lóbrega luz, Richard pudo ver que Cara se mostraba eufórica, y también vio que iba vestida con el traje de cuero rojo. 


—Un lobo aulló y me despertó. 


Cara sacudió la cabeza. 


—He estado sentada justo aquí, despierta, vigilándoos. No ha aullado ningún lobo. Debéis de haberlo soñado. —Su sonrisa regresó—. ¡Tenéis mejor aspecto! 


Él recordó que no podía respirar, que no podía inhalar aire suficiente, así que inspiró hondo a modo de experimento y descubrió que lo hacía con facilidad. Aunque el fantasma de un dolor terrible seguía persiguiéndole, la realidad de éste ya casi se había desvanecido. 


—Sí, creo que estoy bien. 


Recuerdos breves e inconexos centellearon en su mente. Recordó haber estado de pie, solo y quieto, en la fantasmal luz de los albores del día mientras la oscura oleada de soldados de la Orden Imperial salía en tropel de entre los árboles. Recordó retazos de la salvaje carga, las armas alzadas de los hombres, y recordó haberse abandonado a la grácil danza con la muerte. También recordó la lluvia de flechas y saetas de ballestas, y, finalmente, a otros hombres uniéndose a la batalla. 


Alzó la parte delantera de la camisa para separarla del cuerpo y la contempló, sin comprender por qué estaba intacta. 


—Vuestra camisa estaba destrozada —le explicó Cara, advirtiendo su perplejidad—. Os lavamos y afeitamos, luego os pusimos una camisa limpia. 


«Lavamos, pusimos». Aquellas palabras se alzaron por encima de todas las demás que había en su mente. «Lavamos, pusimos». Cara y Kahlan. Eso tenía que ser a lo que se refería Cara. 


—¿Dónde está? 


—¿Quién? 


—Kahlan —respondió él a la vez que se alejaba con una zancada del apoyo que le brindaba la mesa—. ¿Dónde está? 


—¿Kahlan? —Las facciones de Cara fluctuaron hasta adoptar una sonrisa provocativa—. ¿Quién es Kahlan? 


Richard suspiró aliviado. Cara no lo aguijonearía de aquel modo si Kahlan estuviese herida o en alguna clase de dificultad; lo sabía con certeza. Una abrumadora sensación de alivio expulsó su pavor y con él algo de su fatiga. Kahlan estaba a salvo. 


Tampoco pudo evitar sentirse reconfortado por la expresión pícara de Cara. Le encantaba verla con una sonrisa despreocupada, en parte porque era una visión muy poco común. Por lo general, cuando una mord-sith sonreía, se trataba del amenazador preludio de algo harto desagradable, y lo mismo sucedía cuando vestían el traje de cuero rojo. 


—Kahlan —dijo Richard, siguiéndole el juego—, ya sabes, mi esposa. ¿Dónde está? 


La nariz de Cara se arrugó con un femenino regocijo poco usual en ella. Tal expresión resultaba tan rara en el semblante de Cara que no sólo lo sorprendió sino que le hizo sonreír abiertamente. 


—Una esposa —repuso ella con lentitud, adoptando una actitud coqueta—. Vaya, ésa es una idea original. El lord Rahl tomando una esposa. 


El hecho de que fuese el lord Rahl, la persona que dirigía los destinos de D’Hara, en ocasiones todavía le resultaba irreal, ya que no era algo que un guía de bosque criado en la lejana Tierra Occidental hubiera soñado ni en sus fantasías más disparatadas. 


—Sí, bueno, uno de nosotros tenía que ser el primero. —Se pasó una mano por el rostro, intentando aún eliminar la telaraña del sueño—. ¿Dónde está? 


La sonrisa de Cara se ensanchó. 


—Kahlan —ladeó la cabeza hacia él, enarcando una ceja—… vuestra esposa. 


—Sí, Kahlan, mi esposa —repuso él con naturalidad, pues hacía tiempo que había aprendido que era mejor no proporcionar a la mord-sith la satisfacción de ver cómo lo afectaban sus pícaras bufonadas—. Tú la recuerdas: inteligente, ojos verdes, alta, melena larga, y por supuesto la mujer más hermosa que he visto jamás. 


El cuero de la vestimenta de Cara crujió al erguir ésta la espalda y cruzar los brazos sobre el pecho. 


—Queréis decir la más hermosa aparte de mí, desde luego. —Sus ojos brillaban cuando sonrió, pero él no mordió el anzuelo. 


—Bueno —dijo por fin la mord-sith con un suspiro—, el lord Rahl ciertamente parece haber tenido un sueño interesante durante el largo período de tiempo que ha estado dormido. 


—¿Largo período de tiempo? 


—Habéis dormido durante dos días… después de que Nicci os curase. 


Richard se pasó los dedos por los sucios cabellos enmarañados. 


—Dos días… —dijo mientras intentaba conciliar los fragmentados recuerdos; empezaba a molestarle el jueguecito de Cara—. Así pues, ¿dónde está? 


—¿Vuestra esposa? 


—Sí, mi esposa. —Richard se puso en jarras a la vez que se inclinaba en dirección a la irritante mujer—. Ya sabes, la Madre Confesora. 


—¡Madre Confesora! Vaya, vaya, lord Rahl, desde luego cuando soñáis lo hacéis a lo grande. Lista, hermosa, y la Madre Confesora además. —Cara se inclinó al frente con una mirada burlona—. ¿Y sin duda ella está también locamente enamorada de vos? 


—Cara… 


—¡Ah! Aguardad. —Alzó una mano para acallarlo a la vez que se ponía seria—: Nicci dijo que quería que la llamase si despertabais. Fue muy insistente al respecto. Dijo que, si despertabais, tenía que echaros un vistazo. —Cara empezó a andar hacia la puerta cerrada del fondo de la habitación—. Sólo lleva un par de horas durmiendo, pero querrá saber que estáis despierto. 


Cara llevaba en la habitación trasera apenas un instante cuando Nicci salió de la oscuridad como una exhalación, deteniéndose brevemente para aferrar el marco de la puerta. 


—¡Richard! 


Antes de que Richard pudiese decir nada, Nicci, con los ojos muy abiertos por el alivio de verlo vivo, se abalanzó sobre él y lo agarró por los hombros como si pensara que era un buen espíritu que había llegado al mundo de los vivos y al que debía agarrarse bien para que se quedara allí. 


—Estaba tan preocupada… ¿Cómo te sientes? 


Parecía tan agotada como se sentía él. No se había peinado la melena rubia y daba la impresión de que había estado durmiendo sin quitarse el negro vestido. Aun así, el contraste de su aspecto desaliñado no hacía más que resaltar su exquisita belleza. 


—Bueno, bien en términos generales, salvo que me siento agotado y mareado a pesar de haber disfrutado de un período de sueño bastante largo. 


Nicci agitó displicentemente una mano. 


—Eso era de esperar. Con descanso recuperarás toda tu energía muy pronto. Perdiste mucha sangre y tu cuerpo necesitará tiempo para recuperarse. 


—Nicci, necesito… 


—Silencio —dijo ella a la vez que le colocaba una mano en la espalda y presionaba la palma de la otra contra el pecho, frunciendo el entrecejo. 


Aunque parecía tener aproximadamente la edad de Richard, o ser como mucho sólo un año o dos mayor, Nicci había vivido durante mucho tiempo como una Hermana de la Luz en el Palacio de los Profetas, donde aquellos que residían entre sus muros envejecían de un modo distinto. El porte lleno de gracia de la mujer, la aguda perspicacia de sus ojos azules y su singular sonrisa contenida habían sido al principio turbadores y luego inquietantes, pero en la actualidad eran simplemente familiares. 


Richard hizo una mueca de dolor al sentir el poder de Nicci hormigueándole en las profundidades del pecho. Fue una penetración desconcertante, que hizo que el corazón le palpitase con fuerza. Lo recorrieron náuseas. 


—Está aguantando —murmuró Nicci para sí, y a continuación alzó la mirada para clavarla en sus ojos—. Los vasos están enteros y fuertes. —La expresión de asombro de sus ojos traicionaba lo poco segura que había estado del éxito, pero algo de su sonrisa tranquilizadora regresó—. Todavía necesitas descansar, pero estás sanando, Richard, de verdad. 


Él asintió, aliviado al oír que estaba bien, incluso aunque ella pareciese un poco sorprendida por ello. Pero también era necesario descartar sus otras preocupaciones. 


—Nicci, ¿dónde está Kahlan? Cara está taciturna esta mañana y no quiere decirlo. 


Nicci pareció desconcertada. 


—¿Quién? 


Richard le agarró la muñeca y le apartó la mano de su pecho. 


—¿Qué sucede? ¿Está herida? ¿Dónde está? 


Cara miró a Nicci. 


—Mientras dormía, lord Rahl se inventó una esposa. 


Nicci miró sorprendida a Cara, frunciendo el entrecejo. 


—¡Una esposa! 


—¿Recuerdas el nombre que pronunció cuando deliraba? —Cara le dirigió una sonrisa de complicidad—. Es la persona con la que se casó en su sueño. Es hermosa… y lista, por supuesto. 


—Hermosa. —Nicci miró a la otra pestañeando—. Y lista. 


Cara enarcó una ceja. 


—Y es la Madre Confesora. 


Nicci se mostró incrédula. 


—La Madre Confesora… 


—Ya basta —dijo Richard a la vez que soltaba la muñeca de Nicci—. Lo digo en serio, ahora. ¿Dónde está ella? 


Quedó de inmediato bien patente para las dos mujeres que el sentido del humor de Richard había desaparecido, y la intensidad de su voz, por no mencionar su mirada furiosa, las hizo vacilar. 


—Richard —dijo Nicci en un tono cauto—, resultaste muy malherido. Durante un tiempo no creía que… —Se sujetó un mechón tras la oreja y volvió a empezar—. Mira, cuando una persona recibe una herida tan grave como la tuya, ésta puede gastarle jugarretas a su mente. No tiene nada de extraño. Lo he visto antes. Cuando te dispararon esa flecha, no podías respirar. Y cuando uno se ahoga, eso provoca… 


—¿Qué os sucede a vosotras dos? ¿Qué está pasando? —Richard no podía comprender por qué se andaban con rodeos, y sentía que el corazón le galopaba descontrolado—. ¿Está herida? ¡Decídmelo! 


—Richard —respondió Nicci con una voz sosegada destinada a apaciguarle—, la saeta de aquella ballesta estuvo peligrosamente cerca de atravesarte el corazón. De haberlo hecho, no habría existido nada que yo pudiera haber hecho. No puedo resucitar a los muertos. 


»Incluso a pesar de que no acertó en tu corazón, la flecha provocó daños de importancia. La gente sencillamente no sobrevive a una herida tan grave como la tuya, y no podría haberte curado del modo convencional porque no podía hacerse. Ni siquiera había tiempo para intentar sacar la flecha de cualquier otro modo. Tenías una hemorragia interna. Tuve que… 


Titubeó a la vez que alzaba la mirada para clavarla en los ojos de Richard, que se inclinó un poco hacia ella. 


—¿Tuviste qué? 


Nicci encogió un hombro, algo cohibida. 


—Tuve que usar Magia de Resta. 


Nicci era una hechicera poderosa, pero era infinitamente más excepcional debido a que era capaz de hacer uso además de fuerzas del inframundo. En el pasado había estado entregada a esas fuerzas; en el pasado se la había conocido como la Señora de la Muerte. Curar no era exactamente su especialidad. 


La cautela de Richard estalló. 


—¿Por qué? 


—Para sacarte la flecha. 


—¿Eliminaste la flecha con Magia de Resta? 


—No había tiempo ni tampoco otro modo. —Volvió a sujetarle los hombros, aunque con más compasión en esta ocasión—. Si no hubiese hecho algo, habrías muerto al cabo de unos instantes. Tenía que hacerlo. 


Richard echó un vistazo al semblante sombrío de Cara y luego devolvió la mirada a Nicci. 


—Bueno, imagino que eso tiene sentido. 


Al menos, sonaba como si tuviese sentido, aunque no sabía realmente si lo tenía o no. Como se había criado en los inmensos bosques de la Tierra Occidental, Richard no sabía gran cosa sobre la magia. 


—Y algo de tu sangre —añadió Nicci en voz baja. 


No le gustó nada como sonaba aquello. 


—¿Qué? 


—Tenías una hemorragia interna en el pecho. Un pulmón ya no funcionaba. Pude darme cuenta de que el corazón estaba siendo desplazado, que las arterias principales corrían peligro de quedar destrozadas por la presión. Necesitaba quitar de en medio la sangre para curarte; para que pulmones y corazón pudiesen funcionar como era debido. Estaban fallando. Estabas conmocionado y delirabas. Estabas a las puertas de la muerte. 


Los ojos azules de Nicci estaban llenos de lágrimas. 


—Tenía tanto miedo, Richard. No había nadie más aparte de mí para ayudarte y temía fracasar. Incluso después de hacer todo lo que pude para curarte, seguía sin estar segura de que volvieses a despertar. 


Richard pudo ver el efecto de aquel miedo en su semblante y lo percibió en el modo en que los dedos de la mujer temblaban sobre sus brazos. Indicaba lo lejos que había llegado desde que había renunciado a su fe en las Hermanas de las Tinieblas y luego en la Orden Imperial. 


La expresión angustiada del rostro de Cara le confirmó la veracidad de hasta qué punto había sido desesperada la situación. Si bien él aparentemente había disfrutado de un largo sueño, ninguna de ellas parecía haber gozado de poco más que breves cabezadas. Debía haber sido una vela aterradora. 


La lluvia tamborileaba sin pausa sobre el tejado, pero aparte de eso, el frío y húmedo cascarón que era aquella casa permanecía en un silencio sepulcral. La vida parecía mucho más efímera en la casa abandonada; aquel lugar desolado le producía escalofríos a Richard. 


—Me salvaste la vida, Nicci. Recuerdo haber temido que iba a morir. Pero me salvaste la vida. —Le acarició la mejilla con las yemas de los dedos—. Gracias. Desearía que hubiese un modo mejor de decirlo, un modo mejor de decirte lo mucho que agradezco lo que hiciste, pero no se me ocurre ninguno. 


La pequeña sonrisa de Nicci y su leve asentimiento le indicaron que ésta captaba lo profundo de su sinceridad. 


Otra idea se le ocurrió entonces. 


—¿Estás diciendo que usar Magia de Resta causó alguna clase de… problema? 


—No, no, Richard. —Nicci le oprimió los brazos para disipar sus temores—. No, no creo que causara ningún daño. 


—¿Qué quieres decir con que no crees que lo hiciera? 


La mujer vaciló un instante antes de explicar: 


—Jamás había hecho nada parecido antes. Jamás oí siquiera que se hiciese. Queridos espíritus, ni siquiera sabía que podía hacerse. Como estoy segura que puedes imaginar, usar Magia de Resta de ese modo es arriesgado, por no decir algo peor. Cualquier cosa viva que tocara también quedaría destruida. Tuve que usar la parte central de la misma flecha como un sendero a tu interior. Puse todo el cuidado posible en eliminar únicamente la flecha… y la sangre derramada. 


Richard se preguntó qué les sucedía a las cosas cuando se usaba Magia de Resta —qué le habría sucedido a su sangre—, pero la cabeza le daba ya vueltas con el relato y lo que más deseaba era que ella fuese al grano. 


—Pero entre todo eso —añadió Nicci—, entre la pérdida masiva de sangre, la herida, el no poder obtener aire suficiente, la tensión que padeciste mientras usaba Magia de Suma corriente para curarte… por no mencionar el elemento desconocido que la Magia de Resta añadió a la mezcla… pasaste por una experiencia que sólo puede describirse como imprevisible. Una crisis tan terrible puede causar que sucedan cosas inesperadas. 


Richard no sabía adónde quería ir a parar la mujer. 


—¿Qué cosas inesperadas? 


—No se puede saber. No tuve más elección que usar métodos extremos. Estabas más allá de los límites que yo conocía. Tienes que intentar comprender que no fuiste tú mismo durante un tiempo. 


Cara introdujo un pulgar tras el rojo cinturón de cuero. 


—Nicci tiene razón, lord Rahl. No fuisteis vos mismo. Luchabais contra nosotras. Tuve que manteneros inmovilizado para que ella pudiese ayudaros. 


»He vigilado a hombres al borde de la muerte. Suceden cosas extrañas cuando se hallan en ese lugar. Creedme, estuvisteis allí mucho tiempo durante esa primera noche. 


Richard sabía muy bien a qué se refería ella al decir que había vigilado a hombres al borde de la muerte. La profesión de las mord-sith había sido la tortura; al menos lo había sido hasta que él había cambiado todo aquello. Con él tenía el agiel de Denna, la mord-sith que en una ocasión lo había vigilado actuando como tal. Ella le había entregado su agiel como solemne regalo en gratitud por haberla liberado de la locura de su terrible deber… incluso a pesar de que había sabido que el precio de tal liberación iba a ser que la espada de Richard le atravesara el corazón. 


En aquellos instantes, Richard se sentía muy lejos de los tranquilos bosques en los que había crecido. 


Nicci extendió las manos como implorándole que se esforzara más por comprender. 


—Estuviste inconsciente y luego dormido durante bastante tiempo. Tenía que revivirte lo suficiente para conseguir que bebieses agua y un caldo, pero necesitaba mantenerte en un sueño profundo para que pudieses empezar a recuperar las fuerzas. Tuve que usar un hechizo para mantenerte en ese estado. Habías perdido mucha sangre. De haberte permitido despertar demasiado pronto ello habría minado tus débiles fuerzas y podríamos haberte perdido. 


Muerto, eso era lo que ella quería decir. Podría haber muerto. Richard inspiró profundamente. No tenía ni idea de todo lo que había sucedido durante los últimos tres días. Básicamente, recordaba la batalla y luego despertar al oír el aullido de un lobo. 


—Nicci —dijo, intentando mostrarse tranquilo y comprensivo a pesar de no sentirse ni lo uno ni lo otro—, ¿qué tiene esto que ver con Kahlan? 


Las facciones de la mujer mostraban una incómoda mezcla de empatía y desasosiego. 


—Richard, esa mujer, Kahlan, no es más que un producto de tu mente cuando te hallabas en ese confuso estado de delirio antes de que pudiera curarte. 


—Nicci, no estaba imaginando… 


—Estabas al borde de la muerte —dijo ella a la vez que alzaba una mano, ordenando silencio y que la escuchara—. Mentalmente intentabas aferrarte a alguien que ayudara… alguien como esta persona, Kahlan. Por favor, créeme cuando digo que es comprensible. Pero estás despierto ahora y debes enfrentarte a la verdad. Fue un producto de tu imaginación provocado por la situación extrema en que estabas. 


Richard se quedó atónito al oírla sugerir tal cosa. Giró la cabeza hacia Cara, implorándole que entrara en razón, por no decir que fuera en su auxilio. 


—¿Cómo es posible que penséis tal cosa? ¿Cómo podéis creer eso? 


—¿No habéis tenido nunca un sueño en el que estuvieseis aterrado y entonces vuestra madre, ya fallecida, aparecía allí, viva, y para ayudaros? —Los impasibles ojos azules de Cara parecían fijos en otra parte—. ¿No recordáis haber despertado tras un sueño así y sentir la seguridad de que había sido real, que vuestra madre volvía a estar viva, realmente viva, y que os iba a ayudar? ¿No recordáis lo mucho que deseabais aferraros a ese sentimiento? ¿No recordáis lo desesperadamente que deseabais que fuese real? 


Nicci tocó levemente el lugar donde había estado la flecha, donde la carne estaba intacta ya. 


—Después de que te curara lo peor de la crisis, entraste en un largo letargo lleno de sueños. Tenías esas ilusiones desesperadas contigo y soñaste con ellas, las ampliaste, viviste con ellas más tiempo que en cualquier sueño corriente. Ese sueño prolongado, esa ilusión reconfortante, esa añoranza mágica, tuvo tiempo para calar en cada rincón de tus pensamientos, para saturar cada parte de tu mente, y se convirtió en real para ti, tal y como Cara dice, pero, debido al mucho tiempo que estuviste dormido, obtuvo aún más poder. Ahora que acabas de despertar de ese sueño prolongado sencillamente experimentas algún pequeño problema para filtrar la parte de tu terrible experiencia que fue un sueño y la que fue real. 


—Nicci tiene razón, lord Rahl. —Richard no podía recordar que Cara hubiese tenido nunca una expresión tan terriblemente seria—. Simplemente lo soñasteis… igual que soñasteis que oíais aullar a un lobo. Parece un sueño agradable… el de esta mujer con la que soñasteis que os casabais… pero eso es todo lo que es: un sueño. 


A Richard la mente le daba vueltas. La idea de que Kahlan no fuese más que un sueño, un producto de su imaginación nacido durante su delirio, era, en esencia, aterradora, y ese terror irrumpió a través de él. Si lo que ellas decían era cierto, no quería estar despierto; si era cierto, entonces deseaba que Nicci no lo hubiese curado, porque no quería vivir en un mundo en el que Kahlan no fuese real. 


Buscó a ciegas un terreno firme en un mar de oscuro desorden, demasiado anonadado para pensar en un modo de combatir tal amenaza informe. Se sentía confuso tras la experiencia pasada y por el hecho de no recordar gran cosa de todo ello; así que su certeza respecto a lo que consideraba cierto empezó a desmoronarse. 


Se contuvo. Sabía perfectamente que no debía creer en un temor, pues de ese modo le daría vida. Si bien no era capaz de comprender cómo habían llegado a concebir una idea tan monstruosa, sabía que Kahlan no era un sueño. 


—Después de todo lo que ambas habéis compartido con ella, ¿cómo es posible que digáis que Kahlan es tan sólo un sueño? 


—No podemos —dijo Nicci—, decirte que lo que dices es verdad. 


—Lord Rahl, jamás seríamos tan crueles como para intentar engañaros sobre algo tan importante para vos. 


Richard se las quedó mirando. ¿Podría ser? Intentó frenéticamente imaginar si existía alguna posibilidad de que lo que decían pudiese ser cierto. 


Tensó los puños. 


—¡Dejadlo estar… las dos! 


Fue una súplica a un retorno a la cordura. No había sido su intención que sonara como una amenaza, pero así fue. Nicci retrocedió medio paso y el rostro de Cara perdió un poco de su color. 


Richard no conseguía respirar pausadamente, ni poner freno a su desbocado corazón. 


—No recuerdo mis sueños. —Miró a cada una de ellas—. No desde que era pequeño. No recuerdo ningún sueño mientras estaba herido, ni mientras dormía. Ni uno. Los sueños carecen de sentido. Kahlan no es así. No me hagáis esto… por favor. Esto no me sirve de ninguna ayuda, sólo empeora las cosas. Por favor, si algo le ha sucedido a Kahlan, necesito saberlo. 


Tenía que ser eso. Le había sucedido algo y ellas no creían que estuviese lo bastante fuerte aún para soportar la noticia. 


Un temor mucho peor hizo su aparición cuando recordó a Nicci diciendo que no podía resucitar a los muertos. ¿Podría ser que estuviesen intentando protegerle de eso? 


Apretó los dientes en un esfuerzo por no chillarles, por mantener la voz serena y bajo control. 


—¿Dónde está Kahlan? 


Nicci agachó cautelosamente la cabeza, como suplicando su perdón. 


—Richard, ella está simplemente en tu cabeza. Sé que tales cosas pueden parecer muy reales, pero no lo es. La soñaste mientras estabas herido… nada más. 


—No soñé a Kahlan. —Se dirigió de nuevo a la mord-sith—. Cara, has estado con nosotros durante más de dos años. Has peleado junto a nosotros, por nosotros. En la época en que Nicci era una Hermana de las Tinieblas y me trajo aquí abajo, al Viejo Mundo, tú me sustituiste y protegiste a Kahlan. Ella te ha protegido. Habéis compartido y soportado cosas que la mayoría de las personas ni imaginarían siquiera. Os habéis hecho amigas. 


Indicó con un gesto el agiel de la mord-sith, el arma que no parecía más que una delgada vara corta de cuero rojo colgando de su muñeca derecha por una fina cadena de oro. 


—Incluso nombraste a Kahlan hermana del agiel. 


Cara permaneció muy rígida y muda. 


El que Cara otorgara a Kahlan el título de hermana del agiel había sido un honor informal, pero profundamente solemne por parte de una antigua enemiga mortal a una mujer a la que había llegado a respetar y en la que tenía puesta su confianza. 


—Cara puede que empezaras siendo una protectora del lord Rahl, pero te has convertido en más que eso para Kahlan y para mí. Te has convertido en familia. 


Voluntariamente y sin una vacilación, Cara sería capaz de sacrificar la vida por proteger a Richard, pues no tan sólo era implacable, sino que no le temía a nada si se trataba de defenderlo. 


La única cosa que Cara temía era decepcionarlo. 


Aquel miedo era bien patente en sus ojos. 


—Gracias, lord Rahl —respondió por fin con voz sumisa—, por incluirme en vuestro maravilloso sueño. 


Richard sintió un hormigueo por todo el cuerpo a medida que una oleada de gélido pavor lo recorría. Abrumado, apretó una mano contra la frente, echándose atrás los cabellos. Aquellas dos mujeres no se estaban inventando una historia por miedo a darle malas noticias. Le estaban diciendo la verdad. 


La verdad tal y como ellas la veían, al menos. La verdad deformada en forma de pesadilla. 


No conseguía hacer que su mente aceptara nada de aquello, no conseguía comprender nada en absoluto. Después de lo que habían compartido con Kahlan, todo por lo que habían pasado junto con ella, todo el tiempo que llevaban juntos, le resultaba imposible comprender cómo era posible que las dos mujeres pudiesen decirle aquello. 


Y sin embargo, lo hacían. 


Si bien no concebía la causa, era evidente que algo estaba terriblemente mal. Un desasosiego asfixiante descendió sobre él. Daba la impresión de que el mundo había sido puesto patas arriba y él ahora no podía hacer que las piezas volviesen a encajar. 


Tenía que hacer algo; lo que había estado a punto de hacer antes de que los soldados los atacasen. Quizá no era demasiado tarde. 
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Richard se arrodilló junto a su saco de dormir y empezó a embutir ropa dentro de la mochila. La fría llovizna que podía ver a través del ventanuco no daba la impresión de ir a cesar en poco tiempo, así que dejó fuera la capa. 


—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Nicci. 


Él descubrió una pastilla de jabón situada a poca distancia y la agarró. 


—¿Qué te parece que estoy haciendo? 


Ya había perdido un tiempo excesivo, días. Demasiados. Metió la pastilla de jabón, paquetes de hierbas secas y especias, y una bolsa de orejones dentro de la mochila antes de enrollar a toda prisa el saco de dormir. Cara renunció a preguntar o poner objeciones y en su lugar se dedicó a recoger sus propias pertenencias. 


—Eso no es a lo que me refiero y lo sabes. —Nicci se acuclilló junto a él y le agarró el brazo, obligándole a volverse para mirarla—. Richard, no te puedes ir. Necesitas descansar. Ya te lo he dicho, perdiste gran cantidad de sangre. No estás aún lo bastante fuerte para salir corriendo a perseguir fantasmas. 


Él sofocó una réplica indignada y ajustó de un tirón una correa de cuero alrededor del saco de dormir. 


—Me siento perfectamente. 


No era cierto, desde luego, pero se sentía bastante bien. 


Nicci acababa de pasar unos días de intenso esfuerzo salvándole la vida y, además de estar preocupada por él, se encontraba agotada y probablemente no pensaba con claridad. Era posible que todas aquellas cosas contribuyeran a hacerle creer que él actuaba de un modo irresponsable. 


Con todo, le irritó que no le hiciese más justicia. 


Nicci lo agarró de la camisa mientras él aseguraba la segunda correa. 


—No te das cuenta de lo débil que estás en realidad, Richard. Estás poniendo en peligro tu vida. Necesitas descansar para que tu cuerpo pueda recuperarse. No has tenido tiempo suficiente para reunir energías. 


—¿Y cuánto tiempo tiene Kahlan? —Asió la parte superior del brazo de Nicci y la acercó a él violentamente—. Está ahí fuera, en alguna parte, en apuros. Tú no te das cuenta, Cara no se da cuenta, pero yo sí. ¿Crees que puedo limitarme a permanecer aquí, quieto, cuando la persona a la que amo más que a nada en el mundo está en peligro? 


»Si fueses tú la que estuviera en apuros, Nicci, ¿desearías que te abandonara con tanta facilidad? ¿No querrías que lo intentase? No sé qué ha ido mal, pero algo va mal. Si estoy en lo cierto… y lo estoy… entonces no puedo ni remotamente empezar a conjeturar las implicaciones ni imaginar las consecuencias. 


—¿A qué te refieres? 


—Bien, si vosotras tenéis razón, entonces simplemente estoy imaginando cosas provenientes de mis sueños. Pero si yo tengo razón…, y puesto que es de lo más evidente que tú y Cara no podéis compartir el mismo trastorno mental…, eso significaría que lo que sea que esté sucediendo tiene una causa maligna; motivo por el que no puedo permitirme demoras mientras intento convenceros de la gravedad de la situación. Ya hemos perdido mucho tiempo. Y hay demasiado en juego. 


Nicci pareció tan alarmada que no podía hablar. Richard la soltó y reanudó la tarea de asegurar la solapa de la mochila. No tenía tiempo para intentar resolver el enigma de qué les pasaba a Nicci y Cara. 


Nicci recuperó finalmente la voz: 


—Richard, ¿no te das cuenta de lo que haces? Estás empezando a inventar ideas absurdas para justificar lo que quieres creer. Tú mismo lo dijiste: Cara y yo no podemos compartir ambas el mismo trastorno mental. Quédate y descansa. Podemos intentar descubrir la naturaleza de ese sueño que ha arraigado con tanta fuerza en tu mente y con un poco de suerte arreglarlo. Probablemente yo lo provoqué con algo que hice cuando intentaba curarte. Si es así, lo siento. Por favor, Richard, quédate por ahora. 


Estaba concentrada únicamente en lo que veía como el problema. Zedd, su abuelo, el hombre que había ayudado a criarle, a menudo había dicho mientras Richard crecía: «No pienses en el problema, piensa en la solución». La solución en la que él necesitaba concentrarse en aquellos momentos era cómo encontrar a Kahlan antes de que fuese demasiado tarde, y deseó poder disponer de la ayuda de Zedd para encontrar esa solución. 


—Todavía no estás fuera de peligro —insistió Nicci a la vez que esquivaba gotas de lluvia que se deslizaban a través de los agujeros del tejado—. Exigirte demasiado podría resultar fatal. 


—Lo comprendo. De verdad. —Richard comprobó el cuchillo que llevaba al cinto y luego volvió a deslizarlo en su funda—. No tengo intención de desoír tu consejo. Me lo tomaré con toda la tranquilidad posible. 


—Richard, escúchame —dijo Nicci, frotándose las sienes como si le doliera la cabeza—, es más que eso. 


Se pasó la mano hacia atrás por los cabellos mientras buscaba las palabras. 


—No eres invencible. Puede que lleves esa espada, pero ella no puede protegerte siempre. Tus antepasados, cada lord Rahl que ha habido, no obstante su dominio del don, tenían guardaespaldas cerca de ellos. Tal vez hayas nacido con el don, pero, incluso aunque fueses competente en su uso, tal poder no es una garantía de protección. Y menos ahora. 


»Esa flecha sólo sirvió para demostrar lo vulnerable que eres en realidad. Puede que seas un hombre importante, Richard, pero no eres más que un hombre. Todos te necesitamos. Todos nosotros te necesitamos desesperadamente. 


Richard apartó la mirada de la angustia que veía en los ojos azules de Nicci. Sabía muy bien lo vulnerable que era. La vida era su mayor valor; no era algo que diera por sentado. Casi nunca se oponía a que Cara estuviese cerca, pues ella y el resto de las mord-sith, así como los otros guardaespaldas que parecía haber heredado, habían demostrado su valía en más de una ocasión. Pero eso no significaba que estuviese indefenso o que pudiese permitir que la cautela le impidiera hacer lo que era necesario. 


No obstante, captó el significado amplio de las palabras de Nicci. Durante su estancia en el Palacio de los Profetas, había averiguado que las Hermanas de la Luz creían que era un personaje determinante en ciertas profecías antiguas; que era la figura central a cuyo alrededor giraban los acontecimientos. 


Según las Hermanas, para que su bando prevaleciera sobre las fuerzas siniestras, tenía que ser Richard quien condujera a la victoria. La profecía indicaba que sin él todo se perdería, motivo por el que su Prelada, Annalina, había dedicado gran parte de su vida a manipular acontecimientos para asegurarse de que él sobrevivía hasta la edad adulta y los conduciría en aquella guerra. Las esperanzas de Ann respecto a todo lo que más estimaba descansaban sobre los hombros de Richard. Menos mal que Kahlan había eliminado el ardor de Ann, aunque él sabía que muchos otros todavía sostenían el mismo punto de vista. También sabía que su liderazgo había espoleado a muchísimas personas que ansiaban vivir en libertad. 


Richard había bajado a las cámaras subterráneas del Palacio de los Profetas y visto algunos de los más importantes y bien custodiados libros de profecías que existían, y había tenido que admitir que algunas de ellas eran de lo más extrañas. Sin embargo, su experiencia había sido que la profecía parecía decir lo que cada uno quisiera que dijese. 


Poseía una experiencia propia respecto de una profecía que involucraba a Kahlan y a él mismo, en especial las profecías de Shota, la bruja. Por lo que a él concernía, la profecía había demostrado tener muy poco valor y causar muchos problemas. 


Richard forzó una sonrisa. 


—Nicci, suenas como una Hermana de la Luz. —Ella no parecía muy alegre—. Cara estará conmigo —dijo, intentando tranquilizar a la mujer. 


Advirtió, en cuanto lo hubo dicho, que tener a Cara junto a él no había detenido la flecha que lo había malherido. Bien pensado, ¿dónde había estado ella durante la batalla? No la recordaba con él. A Cara no le asustaba pelear; un tiro de caballos no conseguiría arrancarla de su tarea de protegerlo. Sin duda, debía de haber estado muy cerca de él, pero no recordaba haberla visto. 


Levantó su cinturón de cuero y se lo abrochó alrededor de la cintura. Había conseguido el cinturón, y otras partes del equipo, que en el pasado habían pertenecido a un gran mago, en el Alcázar del Hechicero, donde Zedd montaba guardia en la actualidad, protegiendo el Alcázar del emperador Jagang y sus huestes procedentes del Viejo Mundo. 


Nicci lanzó un suspiro impaciente; un atisbo de un lado severo e implacable de ella que Richard conocía a la perfección, aunque sabía que, en esta ocasión, lo originaba una preocupación sincera por su bienestar. 


—Richard, no podemos permitirnos esta distracción. Hay cosas importantes de las que tenemos que hablar. Por eso iba yo a tu encuentro. ¿No recibiste la carta que envié? 


Richard se detuvo. Carta… carta… 


—Sí —respondió, recordando por fin—; sí que recibí tu carta. Te envié un mensaje… con un soldado a quien Kahlan tocó con su poder. 


Richard captó la breve ojeada de Cara a Nicci. Una expresión de sorpresa que indicaba que ella no recordaba tal cosa. 


Nicci le estudió con una mirada inescrutable. 


—El mensaje que enviaste jamás me llegó. 


Un tanto sorprendido, Richard hizo una seña para indicar el Nuevo Mundo. 


—Su misión primordial era ir al norte y asesinar al emperador Jagang. Estaba tocado por el poder de una Confesora; habría muerto antes que abandonar el cumplimiento de sus órdenes. Si no pudo encontrarte, debió de haber ido tras Jagang. Supongo que también es posible que le sucediese algo. Existen muchos peligros en el Viejo Mundo. 


La expresión del rostro de Nicci le hizo sentir como si acabara de ofrecerle más pruebas de que estaba enloqueciendo. 


—¿Crees en serio, incluso en tus elucubraciones más disparatadas, que se puede eliminar al Caminante de los Sueños tan fácilmente? 


—No, por supuesto que no. —Empujó el bulto de una olla en la mochila para encajarla mejor—. Esperábamos que el soldado probablemente muriera en el intento. Lo enviamos tras Jagang porque era un asesino y merecía morir. Pero también pensé que existía una posibilidad de que lo consiguiera. Incluso aunque no fuese así, quería que Jagang al menos durmiera un poco peor sabiendo que cualquiera de sus hombres podía matarlo. 


Pudo ver en el semblante demasiado sereno de Nicci que ésta pensaba que también aquello no era otra cosa que parte de su compleja ilusión sobre la mujer que había soñado. 


Entonces, Richard recordó qué más había sucedido. 


—Nicci, me temo que poco después de que Sabar entregara tu carta fuimos atacados y él murió en la lucha. 


Una ojeada furtiva a Cara proporcionó un asentimiento de confirmación. 


—Queridos espíritus —dijo Nicci, apenada al enterarse de lo sucedido al joven Sabar. Richard compartió su sentimiento. 


Recordó la apremiante advertencia de Nicci en la carta sobre que Jagang había empezado a crear armas a partir de personas con el don, tal y como se había hecho tres mil años atrás en la gran guerra. Era una evolución aterradora que se había considerado imposible, pero Jagang había descubierto un modo de llevar a cabo esa tarea usando a las Hermanas de las Tinieblas. 


Durante el ataque al campamento, la carta de Nicci había ido a parar al fuego, y Richard no había tenido oportunidad de leer toda la misiva antes de que quedara destruida. Pero había leído suficiente para comprender el peligro. 


Cuando se dirigió a la mesa, donde descansaba su espada, Nicci se colocó ante él. 


—Richard, sé que es duro, pero tienes que dejar atrás ese asunto del sueño. No tenemos tiempo para ello. Es necesario que hablemos. Si recibiste mi carta, entonces al menos sabes que no puedes… 


—Nicci —dijo él, silenciándola—, debo hacer esto. —Le posó una mano sobre el hombro y le habló con toda la paciencia de que fue capaz, teniendo en cuenta la urgencia que lo animaba, pero por el tono de voz le dio a entender que no iba a discutir más—. Si vienes con nosotros, podemos hablar más tarde, cuando haya tiempo y no interfiera con lo que tengo que hacer, pero justo ahora no dispongo de ese tiempo, y tampoco Kahlan. 


Presionando el dorso de la mano contra el hombro de la mujer, Richard la apartó a un lado y avanzó hasta la mesa con paso decidido. 


Mientras alzaba la espada por la bruñida vaina, se preguntó por un instante por qué, al oír el aullido del lobo y despertar, había pensado que el arma había estado en el suelo, junto a él. A lo mejor había recordado un fragmento de un sueño. Impaciente por ponerse en marcha, desechó la idea. 


Deslizó el antiguo tahalí de cuero labrado por encima de su cabeza y ajustó la vaina a su cadera izquierda, asegurándose de que estaba bien sujeta. Con dos dedos alzó la espada por la curva descendente del gavilán, no sólo para asegurarse de que salía con facilidad, sino para comprobar que la hoja estaba en buen estado, pues no podía recordar del todo lo que había sucedido en la batalla y no se acordaba de haber guardado él mismo la espada. 


El bruñido acero centelleó a través de una película de sangre seca. 


Recuerdos fragmentados de la batalla pasaron raudos por su mente. Había sido repentina, inesperada, pero una vez que hubo sacado la espada hecho una furia, todo eso dejó de importar. No obstante, el que les hubiesen superado tanto en número sí había importado, y comprendía muy bien que Nicci tenía razón respecto a que él no era invencible. 


Al poco de haber conocido a Kahlan, Zedd, como Primer Mago, había otorgado a Richard el cargo de Buscador y le había dado la espada. Richard había odiado el arma por lo que equivocadamente creía que representaba, pero Zedd le había contado que la Espada de la Verdad —que era su nombre— no era más que una herramienta y que era la intención de la persona que empuñaba una espada la que daba a ésta su significado. Aquello jamás había sido tan cierto como lo era en el caso de aquella arma en concreto. 


La espada estaba ahora unida a Richard, unida a sus propósitos, impulsada por su determinación, y desde el principio, el propósito y la determinación de éste habían estado puestos en la protección de aquellos que amaba y que le importaban. Para hacerlo, había acabado por comprender que debía ayudar a modelar un mundo en el que pudiesen vivir seguros y en paz. 


Era aquel propósito el que daba significado a la espada. 


El acero siseó cuando volvió a deslizarlo en el interior de la vaina. 


Su propósito en aquellos instantes era encontrar a Kahlan; y si la espada podía ayudarle a conseguir tal objetivo, no vacilaría en hacer uso de ella. 


Alzó la mochila y la balanceó, acomodándola en su espalda a la vez que inspeccionaba la habitación casi desnuda en busca de cualquier otra de sus cosas que hubiese pasado por alto. En el suelo, junto al hogar, vio cecina y galletas. Junto a ellas yacían otros alimentos empaquetados. Las sencillas escudillas de madera de Richard y Cara también estaban allí, una con caldo y la otra conteniendo los restos de unas gachas. 


—Cara —dijo mientras recogía tres odres de agua y se colgaba las correas del cuello—, asegúrate de coger toda la comida que puedas llevar. No olvides las escudillas. 


Cara asintió, empaquetándolo todo metódicamente, ahora que se daba cuenta de que él no tenía intención de dejarla atrás. 


—Richard —Nicci le cogió de la manga—, lo digo en serio, tenemos que hablar. Es importante. 


—Entonces haz lo que te pedí. Reúne tus cosas y ven conmigo. —Agarró su arco y su aljaba—. Puedes hablar todo lo que quieras siempre y cuando no me retrases. 


Asintiendo con resignación, Nicci abandonó finalmente sus razonamientos y corrió a la habitación posterior a reunir sus cosas. Lejos de molestarle que Nicci fuese con ellos, Richard deseaba la ayuda de ésta. Su don podía ser útil para encontrar a Kahlan. De hecho, encontrar a Nicci para que pudiese ayudarle había sido su intención en cuanto despertó antes del ataque y se dio cuenta de que Kahlan había desaparecido. 


Richard se echó la capa con capucha sobre los hombros y se dirigió a la puerta. Cara alzó los ojos junto al hogar, donde se apresuraba a terminar de recoger su equipo, y le hizo un gesto con la cabeza para hacerle saber que estaría justo detrás de él. Richard pudo ver también a Nicci en la habitación trasera apresurándose a recoger sus cosas. 


En su necesidad apremiante de localizar a Kahlan, a Richard la imaginación le hacía verla herida, sufriendo. Pensar en que Kahlan estaba en alguna parte, sola y en apuros, hacía que su corazón se le acelerara lleno de temor. 


En contra de su voluntad, hizo su aparición el abrumador recuerdo de la vez que la habían apaleado hasta casi matarla. Él había abandonado todo lo demás y se la había llevado lejos, de vuelta a las montañas, donde nadie pudiese encontrarlos para que ella estuviera a salvo y tuviese tiempo para sanar. Aquel verano, después de que ella empezara a recuperar las fuerzas, y antes de que Nicci apareciera para capturarlo y llevárselo lejos, había sido uno de los mejores veranos de su vida. Cómo podía Cara olvidar aquella época tan especial le resultaba incomprensible. 


Llevado por la fuerza de la costumbre, alzó la espada para asegurarse de que salía sin problemas de la vaina antes de abrir de par en par la sencilla puerta de tablas. 


Un aire húmedo y la luz plomiza de la mañana le saludaron. El agua acumulada en el tejado goteaba desde los aleros al suelo y le salpicaba las botas. Una llovizna helada le aguijoneó el rostro. Al menos ya no era una lluvia torrencial. Las nubes eran bajas y espesas, y ocultaban las copas de los robles, que formaban una pared que separaba el extremo más alejado de la pequeña zona de pastos, donde jirones de neblina evolucionaban igual que fantasmas por encima de la hierba reluciente. Enormes troncos retorcidos proyectaban oscuras sombras. 


A Richard le enfurecía y contrariaba que tuviese que llover en aquellos momentos, precisamente. De no haber llovido, sus posibilidades habrían sido mejores. Con todo, no sería imposible, siempre había huellas y señales. 


La lluvia dificultaría su interpretación, pero ni siquiera toda aquella lluvia borraría las huellas. Richard había crecido rastreando animales y personas por los bosques, y podía seguir rastros bajo la lluvia. Era más difícil, precisaba de más tiempo y requería una intensa concentración, pero podía hacerlo. 


Y entonces se le ocurrió. 


Cuando encontrara las huellas de Kahlan, tendría la prueba de que era real. Nicci y Cara no podrían hacer otra cosa que creerle. 


Cada persona dejaba huellas que eran únicas; y él conocía las de Kahlan. También sabía la ruta por la que habían venido. Junto con las huellas de Cara y las suyas, estarían también las de Kahlan para que todos las vieran. Un sentimiento de esperanza, por no decir de alivio, lo recorrió. En cuanto encontrara un par de huellas legibles y se las mostrara a Nicci y a Cara, ya no habría más discusiones, y ellas comprenderían que no era un sueño y que realmente había algo que iba terriblemente mal. 


Entonces podría empezar a seguir las huellas de Kahlan y encontrarla. La lluvia haría más lenta la tarea, pero no lo detendría, y quizá la habilidad de Nicci ayudara a acelerar la búsqueda. 


Hombres que daban vueltas por el exterior le vieron salir de la casucha y se precipitaron hacia él desde todas partes. Aquellos hombres no eran soldados, en el sentido estricto de la palabra: eran conductores de carro, molineros, carpinteros, picapedreros, granjeros y comerciantes que lo habían pasado muy mal toda su vida bajo el gobierno represivo de la Orden, intentando a duras penas ganarse la vida y mantener a sus familias. 


Para la mayoría de aquella gente trabajadora, la vida en el Viejo Mundo significaba vivir en constante temor, ya que cualquiera que osara hablar en voz alta en contra de la forma de actuar de la Orden era arrestado, acusado de sedición y ejecutado. Había una constante sucesión de acusaciones y arrestos, y aquella «justicia» rápida mantenía a la gente asustada y a raya. 


El adoctrinamiento constante, en especial de los jóvenes, se encargaba de que existiera un segmento significativo de la población que creía fanáticamente en las pautas que marcaba la Orden. Desde que nacían, a los niños se les enseñaba que pensar por sí mismos estaba mal y que la fe ciega en el sacrificio desinteresado por el bien mayor era el único medio de obtener una vida después de la muerte bajo la gloria de la luz del Creador, y la única manera de evitar una eternidad en las oscuras profundidades del inframundo en las manos despiadadas del Custodio. Cualquier otro modo de pensar era malvado. 


Los devotos se mostraban más que ansiosos por ocuparse de que las cosas siguieran como estaban. La promesa de riquezas que se compartirían con la gente corriente mantenía a los mojigatos partidarios de la Orden en perpetua espera de su cuota de la sangre de los demás, de su parte del botín de los perversos, que eran —les enseñaban— sus egoístas opresores, y, por lo tanto, pecadores que merecían su suerte. 


De las filas de los probos surgía un torrente de jóvenes que se alistaban voluntariamente en el ejército, ansiosos por formar parte de la noble lucha para aplastar a los no creyentes, castigar a los perversos, confiscar ganancias mal habidas. La aprobación del saqueo, el poder dar rienda suelta a la brutalidad y la violación generalizada producía una clase de fanatismo particularmente despiadado y virulento: un ejército de salvajes. 


Tal era la naturaleza de los soldados de la Orden Imperial que habían penetrado a raudales en el Nuevo Mundo y en aquellos momentos arrasaban casi sin oposición la tierra natal de Richard y Kahlan. 


El mundo se hallaba al borde de una era muy oscura. 


Precisamente para luchar contra esta amenaza Ann creía que Richard había nacido; tanto ella como muchos otros creían que estaba predestinado que, si la gente libre iba a tener una posibilidad de sobrevivir a aquella gran batalla, a tener una posibilidad de triunfar, ésta se daría sólo en el caso de que Richard la liderara. 


Estos hombres que tenía ante él veían a través de las ideas vacías y promesas corruptas de la Orden, veían a ésta tal y como era: una tiranía. Y habían decidido recuperar sus vidas. Eso los convertía en guerreros de la libertad. 


Una salva de aclamaciones y gritos de gozo quebró la quietud de las primeras horas del día. A medida que se reunían a su alrededor, los hombres se pusieron a hablar todos a la vez, preguntando si se encontraba bien y cómo se sentía. Su sincera preocupación lo conmovió y, no obstante la urgencia que sentía, Richard se obligó a sonreír y estrechar los brazos de hombres que conocía de la ciudad de Altur’Rang. Era la clase de reunión que ellos habían estado esperando. 


Además de haber trabajado junto a muchos de aquellos hombres y haber llegado a relacionarse con otros, Richard sabía que también era un símbolo de libertad para ellos: el lord Rahl del Nuevo Mundo, el lord Rahl de una tierra donde los hombres eran libres. Les había mostrado que tales cosas eran posibles para ellos, también, y les había dado una visión de cómo podrían ser sus vidas. 


Mentalmente, Richard se veía como el mismo guía del bosque que había sido siempre; incluso aunque le hubiesen nombrado el Buscador y ahora liderara el Imperio d’haraniano. Si bien había pasado por momentos muy duros desde que abandonara su hogar, en realidad seguía siendo la misma persona con las mismas creencias. Donde en el pasado se había enfrentado a matones, ahora tenía que enfrentarse a ejércitos; y, si bien la escala era distinta, los principios eran los mismos. 


Pero justo en aquellos momentos, lo vital era encontrar a Kahlan. Sin ella, el resto del mundo —la vida misma— no le parecían muy importantes. 


A no mucha distancia, recostado en un poste, había un hombre musculoso que lucía no una sonrisa, sino una furibunda mirada que había dejado arrugas permanentes en su frente. El hombre cruzó sus poderosos brazos sobre el pecho mientras observaba cómo el resto de los hombres saludaba a Richard. 


Richard se abrió paso a toda prisa entre la multitud, estrechando manos a su paso, dirigiéndose hacia el herrero de expresión enfurruñada. 


—¡Víctor! 


La expresión enfurruñada dio paso a una sonrisa impotente, y el hombre estrechó en sus brazos a Richard. 


—Nicci y Cara sólo me permitieron entrar a verte dos veces. Si no me hubiesen dejado que te viera esta mañana, iba a ponerles collares de hierro… 


—¿Fuiste tú… la primera mañana? ¿Pasaste por mi lado al salir y me tocaste el hombro? 


Víctor sonrió de oreja a oreja a la vez que asentía. 


—Fui yo. Ayudé a transportarte hasta aquí. —Posó una fuerte mano sobre el hombro de Richard y le dio una sacudida—. Parece que estás muy restablecido aunque un poquito pálido. Tengo lardo… te proporcionará energía. 


—Estoy perfectamente. Quizá más tarde. Gracias por ayudar a traerme aquí. Oye, Víctor, ¿has visto a Kahlan? 


La frente de Víctor volvió a fruncirse, llena de profundas arrugas. 


—¿Kahlan? 


—Mi esposa. 


Víctor lo miró fijamente sin reaccionar. Llevaba el pelo tan corto que casi parecía calvo y la lluvia adornaba con gotas su cuero cabelludo. Enarcó una ceja. 


—Richard, ¿has tomado una esposa desde que te fuiste? 


Richard dirigió una ansiosa mirada a los otros hombres que lo observaban. 


—¿Alguno de vosotros ha visto a Kahlan? 


La mayoría le mostró rostros carentes de expresión. Otros compartieron una mirada de perplejidad entre ellos. La plomiza mañana se había quedado silenciosa. No sabían de qué les hablaba, y eso que muchos de aquellos hombres conocían a Kahlan y deberían haberla recordado; pero en aquellos momentos negaban con la cabeza y se encogían de hombros. 


A Richard el ánimo se le vino abajo; el problema era peor de lo que pensaba. Había pensado que eso era sólo algo que le había sucedido a la memoria de Nicci y Cara. 


Volvió a girar la cabeza hacia el entrecejo fruncido del maestro herrero. 


—Víctor, tengo problemas y no tengo tiempo de dar explicaciones. Ni siquiera sé cómo lo explicaría. Necesito ayuda. 


—¿Qué puedo hacer? 


—Llévame al lugar donde libramos la pelea. 


—Eso es muy fácil —respondió él, asintiendo. 


El hombre se dio la vuelta y empezó a andar en dirección a los oscuros bosques. 
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Con dos dedos, Nicci empujó una rama mojada de balsamina para poder pasar mientras seguía a varios de los hombres a través del espeso bosque. Al llegar al borde de una cresta densamente arbolada, iniciaron el descenso por un sendero que zigzagueaba para poder salvar la pronunciada pendiente. Rocas resbaladizas volvían traicionero el camino, pero era una ruta más corta que la que habían usado para transportar a Richard hasta la desierta alquería después de que lo hirieran. Una vez en el fondo, avanzaron cuidadosamente sobre rocas agrietadas y peñascos bordeando la periferia de una zona cenagosa custodiada por un imponente grupo de plateados esqueletos de cedros que velaban en el agua estancada. 


Arroyuelos que discurrían por orillas cubiertas de musgo abrían surcos en la marga del bosque y sacaban a la luz el granito moteado que había debajo. Varios días de lluvia continuada habían dejado charcas permanentes en varias zonas bajas. En su mayor parte, la lluvia inundaba el bosque con la agradable fragancia de la tierra mojada, pero en zonas bajas la vegetación húmeda y en descomposición olía a podrido. 


A pesar de que la ardua caminata la mantenía caliente, el aire húmedo y fresco seguía dejando ateridos los dedos y las orejas de Nicci, aunque ésta sabía que, tan al sur en el Viejo Mundo, el calor y la humedad no tardarían en regresar con tales ganas que la harían añorar aquel inusual frío. 


Al haber crecido en una ciudad, Nicci había pasado muy poco tiempo al aire libre y, en el Palacio de los Profetas, donde había vivido la mayor parte de su vida, el aire libre significaba unos cuidados jardines y unas extensiones de césped que cubrían toda la isla Halsband. El campo siempre le había parecido vagamente hostil, un obstáculo entre una ciudad y la siguiente, algo que evitar. Ciudades y edificios eran un refugio de los peligros inescrutables de las tierras salvajes. 


Más que eso, no obstante, las ciudades habían sido los lugares donde trabajó duramente por la mejora de la humanidad; un trabajo que no tenía fin. En bosques y campos no había desarrollado su tarea. 


Nicci jamás había apreciado la belleza de las colinas, los árboles, los arroyos, los lagos y las montañas hasta que conoció a Richard; incluso las ciudades parecían nuevas a sus ojos tras conocer a Richard. Éste hacía que todo lo relacionado con la vida fuese algo asombroso. 


Ascendiendo con cautela por la resbaladiza roca de una elevación, descubrió por fin al resto de los hombres aguardando tranquilamente bajo las ramas de un viejo arce. 


Algo más lejos, Richard estaba acuclillado, estudiando un trozo de terreno. Finalmente se alzó para clavar la mirada a lo lejos, en la oscura extensión de bosque que había más allá. Cara, su omnipresente sombra, aguardaba cerca de él, con el cuero rojo de su vestido de mord-sith destacando como un coágulo de sangre sobre un mantel blanco, bajo la espesa bóveda de relajante color verde. 


Nicci comprendía la feroz y apasionada protección de Richard que Cara llevaba a cabo. También la mord-sith había sido la enemiga de Richard, y éste no se había ganado la fidelidad ciega de la mujer por el simple hecho de convertirse en el lord Rahl, sino que, lo que era más importante, se había ganado su respeto, su confianza y su lealtad. El traje de cuero rojo de la mord-sith era amedrentador de un modo deliberado, una promesa de violencia en el caso de que alguien pensara siquiera en hacerle daño al lord Rahl. Y no era una promesa vana. A las mord-sith se las entrenaba desde muy jóvenes para ser absolutamente despiadadas. Si bien su propósito principal había sido capturar a los que poseían el don y usar su poder contra ellos mismos, eran perfectamente capaces de usar su habilidad contra cualquier oposición. Hombres que conocían y confiaban en Cara, sin advertir que lo hacían, se mantenían a mayor distancia de ella cuando vestía de cuero rojo. 


Nicci sabía lo que fue para Cara que la trajeran de vuelta de la aturdida locura del deber ciego, el volver a valorar la vida. 


A lo lejos, a través de la penumbra y las hojas que goteaban, el ronco graznido de unos cuervos resonó por el bosque, y Nicci captó el hedor de la carroña en descomposición. Paseando la mirada en busca de puntos de referencia tal y como Richard le había enseñado, distinguió, en la base de un afloramiento de rocas, un pino que recordaba porque tenía un tronco secundario que se curvaba hacia fuera, cerca del suelo, casi como un asiento. Reconoció el lugar: al otro lado de la cortina de enredaderas y maleza se hallaba el escenario de la batalla. 


Antes de que Nicci pudiese alcanzarle, Richard se agachó para pasar bajo unas ramas bajas y marchó hacia el sotobosque; luego, poniéndose en pie en el otro lado, agitó los brazos sobre la cabeza y chilló como un lunático. Las profundas sombras entre imponentes píceas estallaron en un batir de alas cuando, de repente, cientos de las enormes aves negras se alzaron por los aires, chirriando indignadas ante la interrupción de su festín. En un principio pareció como si los pájaros pudiesen disputarle el campo de batalla, pero cuando sonó en el aire el sonido inconfundible de la espada de Richard al ser desenvainada, éstos huyeron a la oscuridad, de vuelta entre los árboles, casi como si supiesen qué era un arma y temieran a aquélla en especial. Los graznidos graves y enfurecidos se perdieron en la bruma. Richard, el espantapájaros triunfante, las siguió con mirada ceñuda durante un rato antes de volver a deslizar la espada en la vaina. 


Finalmente se volvió hacia los hombres. 


—Todos vosotros, por favor, manteneos fuera de esta zona por ahora. —La voz resonó entre los altos pinos—. Limitaos a esperar ahí atrás. 


Puesto que se consideraba soberana en lo relativo a la seguridad de Richard, Cara no hizo el menor caso a su petición y, en su lugar, lo siguió mientras él se abría paso al interior del pequeño claro situado al otro lado, manteniéndose cerca. Nicci zigzagueó entre los árboles jóvenes y los helechos mojados, pasando ante hombres silenciosos, hasta llegar a una pequeña área poco tupida de abedules blancos que coronaban un talud. Cientos de ojos negros la observaron mientras se abría paso entre ellos hasta detenerse por fin en la cima del terraplén. Cuando apoyó la mano en la medio desprendida corteza, fina como el papel, reparó en la saeta de una ballesta clavada en el árbol. También sobresalían flechas de otros árboles. 


Más allá, había soldados caídos de cualquier modo por todas partes. El hedor la hizo tambalearse. Habían expulsado a los cuervos, pero las moscas, que no temían a ninguna espada, seguían allí para darse un festín y procrear. La primera nidada de larvas de moscarda trabajaba ya concienzudamente. 


Un buen número de hombres estaban decapitados o carecían de alguna extremidad. Algunos yacían sumergidos en parte en charcas de aguas estancadas. Los cuervos, junto con otros animales, habían estado ocupados con muchos de ellos, aprovechando la oportunidad que proporcionaban las heridas abiertas. Las gruesas corazas de cuero, las pesadas pieles, los cinturones tachonados, las cotas de malla y la siniestra variedad de armas ya no les servían de nada y, aquí y allá las prendas que envolvían los cuerpos hinchados se esforzaban por seguir abotonadas, como si intentasen mantener la dignidad allí donde no podía existir ninguna. 


Todo —desde la carne y los huesos de los hombres hasta sus fanáticas creencias— yacería aquí y se pudriría en esa zona olvidada del bosque. 


Aguardando en los árboles, Nicci observó cómo Richard inspeccionaba brevemente los cadáveres. Aquella primera mañana él ya había matado a muchos de los soldados antes de que Víctor y sus hombres llegaran en su ayuda. La mujer no sabía cuánto tiempo había estado combatiendo Richard con la flecha en el pecho, pero no era la clase de herida que alguien pudiese soportar durante mucho tiempo. 


Acurrucados atrás, bajo el abrigo parcial del enorme arce, las casi dos docenas de hombres se arrebujaron bien en las capas para protegerse del fresco y se acomodaron para aguardar. Por todas partes en el callado bosque, ramas de pinos colgaban gruesas y mojadas, goteando en silencio sobre el suelo empapado. Aquí y allá, las ramas inclinadas de arces, robles y olmos se alzaban cada vez que un soplo de brisa las liberaba de la pesada carga de agua, dando la impresión de que los árboles saludaban. El aire húmedo empapaba lo que la llovizna no alcanzaba, haciendo que todo el mundo se sintiera deprimido. 


Más allá del agua estancada, Richard volvió a acuclillarse, estudiando el terreno. A Nicci no se le ocurría qué buscaba. 


Ninguno de los hombres que aguardaban bajo el árbol parecía interesado en revisitar el emplazamiento de la enconada batalla o en ver a los muertos; se contentaban con aguardar allí atrás, donde estaban. Matar era antinatural y difícil para aquellos hombres, que peleaban por lo que era justo y hacían lo que tenían que hacer, pero no disfrutaban con ello. Lo cual hablaba de sus valores. Habían enterrado a tres de los suyos, pero no habían hecho lo propio con los cuerpos de casi un centenar de soldados que los habrían matado con entusiasmo de no haber intervenido Richard. 


Nicci recordó su sorpresa, la mañana de la batalla, al tropezar con Richard en medio de todos los cadáveres y ser incapaz de comprender en un principio qué había acabado con tantos de ellos. Entonces había visto a Richard deslizándose entre aquellas bestias, con la espada moviéndose con la grácil elegancia de una danza. Había sido un espectáculo fascinante. Con cada estocada o mandoble, un hombre moría. Formaban un espeso enjambre de hombres; muchos se quedaban desconcertados al ver desplomarse a tantos de sus compañeros. La mayoría habían sido jóvenes fornidos que siempre vencían debido a sus músculos; la clase de personas que disfrutaba intimidando a la gente. Los soldados se movían con movimientos bruscos e incontrolados, golpeando y dando bandazos en dirección a Richard, pero siempre parecían descargar el golpe justo después de que él ya no estuviese allí. La fluidez de los movimientos del joven no tenía nada que ver con el ataque atolondrado que buscaban, y empezaban a temer que los espíritus mismos los hostigaban. En cierto modo, a lo mejor así era. 


Aun así, su número era excesivo para un hombre solo, aunque ese hombre solo fuese Richard y empuñase la Espada de la Verdad. Todo lo que hacía falta era que uno sólo de aquellos hombres ignorantes, torpes y musculosos tuviese la suerte de alcanzarlo con un mandoble de su hacha; o que una flecha encontrase su objetivo. Richard no era ni invencible ni inmortal. 


Víctor y el resto de sus hombres habían llegado justo a tiempo… unos momentos antes de que también Nicci llegase a la escena. Los hombres de Víctor se habían lanzado a la refriega, apartando la atención de Richard, y, una vez que Nicci llegó, la hechicera puso fin al combate con un cegador fogonazo de su poder. 


Temiendo que quedaran expuestos no sólo a la inminente tormenta sino, lo que era mucho más preocupante, a un número potencialmente incalculable de enemigos que podían aparecer en cualquier momento, Nicci había dado instrucciones a los hombres de que transportaran a Richard por el bosque a la aislada alquería. Lo más que había podido hacer por él durante aquella carrera terrible había sido introducir un hilillo de su han dentro del herido, esperando que ayudara a mantenerlo con vida hasta que pudiese hacer más. Nicci volvió a tragarse la angustia de aquel espantoso recuerdo. 


Desde lejos, observó cómo Richard proseguía con la meticulosa inspección de la escena de la batalla, sin prestar atención a los soldados caídos, y prestando especial atención a la zona circundante. No se le ocurría qué esperaba descubrir. Mientras buscaba, Richard había empezado a moverse de atrás a adelante, dirigiéndose constantemente hacia el exterior desde el pequeño claro, a la vez que daba vueltas a la escena en arcos cada vez más amplios. En ocasiones avanzaba lentamente por el suelo a gatas. 


Entrada la mañana, Richard había desaparecido en el interior del bosque. 


Finalmente, Víctor se cansó de la silenciosa espera y atravesó un macizo de helechos que cabeceaban bajo la suave lluvia, en dirección al lugar donde Nicci aguardaba. 


—¿Qué pasa? —le preguntó en voz baja. 


—Busca algo. 


—Eso ya lo veo. Quiero decir, ¿qué es eso sobre una esposa? 


Nicci profirió un cansado suspiro. 


—No lo sé. 


—Pero tienes una idea. 


Nicci distinguió por un momento a Richard, moviéndose entre los árboles a cierta distancia. 


—Lo hirieron de gravedad. La gente en ese estado a veces delira. 


—Pero está curado ahora. No parece ni actúa como si tuviese fiebre. Parece totalmente normal en todo lo demás, no como una persona que padeciera de visiones y cosas así. Jamás he visto a Richard de este modo. 


—Ni tampoco yo —admitió ella, sabiendo que Víctor jamás le expresaría tales preocupaciones por Richard a menos que estuviera profundamente alarmado—. Yo sugeriría que intentásemos mostrarnos lo más comprensivos posible con lo que ha pasado y que veamos si no tarda en poner en orden sus pensamientos. Estuvo inconsciente durante días. Sólo lleva despierto unas horas. Démosle algo de tiempo para que aclare sus ideas. 


Víctor meditó sus palabras antes de suspirar finalmente y dedicarle un cabeceo de conformidad, y ella se sintió aliviada al ver que no le preguntaba qué harían si Richard no superaba pronto su desvarío. 


Entonces vio que Richard regresaba a través de las sombras y la llovizna, y Víctor y ella cruzaron el campo de batalla para ir a su encuentro. En apariencia, el semblante de Richard no parecía mostrar más que una pétrea intensidad, pero Nicci pudo ver en su semblante que algo iba terriblemente mal. 


Richard se sacudió hojas, musgo y ramitas de las rodillas de los pantalones cuando llegó junto a ellos. 


—Víctor, estos soldados no venían a recuperar Altur’Rang. 


—¿No? —Víctor enarcó las cejas. 


—No. Necesitarían miles de hombres para tal tarea. Puede que decenas de miles. Esta cantidad de soldados no iba a conseguir nada parecido. Y además, si tal era su intención, entonces, ¿por qué tendrían que arrastrarse penosamente por el monte a tanta distancia de Altur’Rang? 


Víctor mostró un semblante avinagrado en reconocimiento de que tenía que ser así, que Richard tenía razón. 


—Entonces, ¿qué crees que hacían? 


—No había amanecido aún cuando andaban por aquí avanzando por el bosque. Eso sugiere que podrían haber estado de reconocimiento. —Richard indicó con un ademán a lo lejos, a través del bosque—. Hay una calzada en esa dirección. La habíamos estado usando para viajar desde el sur. Había pensado que estaríamos acampados lo bastante lejos de ella durante la noche como para no tener problemas. Evidentemente, me equivocaba. 


—Lo último que oímos fue que estabais en el sur —dijo Víctor—. La calzada facilita un viaje más rápido, de modo que usábamos los senderos para atajar campo a través y así llegar a la calzada y dirigirnos al sur. 


—Es una calzada importante —añadió Nicci—. Es una de las arterias principales… una de las primeras… que construyó Jagang. Le permitió desplazar soldados con rapidez. Las calzadas que construyó le sirvieron para sojuzgar todo el Viejo Mundo bajo el gobierno de la Orden Imperial. 


Richard fijó la mirada a lo lejos, en dirección a la calzada, casi como si pudiese ver a través de la pared de árboles y enredaderas. 


—Una calzada tan bien construida también le permite trasladar suministros. Creo que eso era lo que sucedía en este caso. Estando tan cerca de Altur’Rang, y siendo muy conscientes de la sublevación que había tenido lugar allí, probablemente les preocupaba la posibilidad de un ataque mientras pasaban por esta zona. Puesto que estos soldados no se estaban concentrando para un ataque sobre Altur’Rang, yo supondría que tenían entre manos algo más importante: velar por unos suministros que viajaban al norte para el ejército de Jagang. Éste necesita aplastar lo que queda de la resistencia en el Nuevo Mundo antes de que la revolución que tiene en casa le queme la cola. 


La mirada de Richard regresó a Víctor. 


—Creo que estos soldados estaban de reconocimiento, despejando el campo por delante de un convoy de suministros. Lo más probable era que exploraran el terreno antes del amanecer con la esperanza de atrapar durmiendo a posibles insurgentes. 


—Como era nuestro caso. —Víctor cruzó los musculosos brazos—. Jamás esperamos que hubiese soldados en estos bosques. Dormíamos como bebés. Si no hubieses estado aquí y los hubieses interceptado, no habrían tardado en caer inopinadamente sobre nosotros mientras dormíamos. Entonces probablemente habríamos sido nosotros los que estaríamos alimentando a las moscas y los cuervos, en lugar de ellos. 


Todo el mundo quedó en silencio mientras consideraban lo que podría haber ocurrido. 


—¿Habéis oído algo sobre unos suministros de camino al norte? —preguntó Richard. 


—Claro —respondió Víctor—. Se habla mucho sobre grandes cantidades de mercancías yendo al norte. Algunos convoyes van acompañados por tropas nuevas que envían a la guerra. Lo que dices sobre que estos hombres exploraban para una caravana de esa clase tiene sentido. 


Richard se puso en cuclillas y señaló. 


—¿Ves estas huellas? Éstas son un poco más recientes que la batalla. Era un gran contingente. Con toda probabilidad más soldados que venían en busca de estos hombres muertos. No fueron más allá de aquí. Estos rebordes laterales en las marcas muestran dónde dieron la vuelta, aquí. Da la impresión de que entraron, vieron a los soldados muertos y marcharon. Se puede ver por sus huellas que tenían prisa al marchar. 


Richard se levantó y posó la mano izquierda sobre el pomo de su espada. 


—Si no me hubieses sacado de aquí justo después de la batalla, estos soldados nos habrían caído encima. Por suerte, regresaron en lugar de registrar el bosque. 


—¿Por qué supones que harían eso? —preguntó Víctor—. ¿Por qué vieron a estos hombres que acababan de morir y luego se fueron? 


—Probablemente temieron que hubiese un gran número de enemigos al acecho, así que regresaron a toda prisa para dar la alarma y asegurarse de que la columna de suministros estaba bien protegida. Puesto que ni siquiera se molestaron en enterrar a sus compañeros, yo diría que su preocupación más acuciante era sacar el convoy de la zona. 


Víctor miró con severidad las huellas y luego hizo lo mismo atrás, en dirección a los soldados muertos. 


—Bueno —dijo mientras se pasaba la mano por la cabeza, quitándose gotas de lluvia—, al menos podemos aprovechar la situación. Mientras Jagang está distraído con la guerra eso nos da tiempo aquí para desestabilizar el respaldo al gobierno de la Orden. 


Richard negó con la cabeza. 


—Jagang puede que esté absorto en la guerra, pero eso no le impedirá actuar para restablecer de nuevo su autoridad aquí. Si hay algo que hemos aprendido sobre el Caminante de los Sueños, es que es metódico respecto a la aniquilación de toda oposición. 


—Richard tiene razón —dijo Nicci—. Es un error peligroso desestimar a Jagang tildándolo de simple bruto. Si bien es brutal sin lugar a dudas, también es sumamente inteligente y un estratega brillante. Ha obtenido mucha experiencia a lo largo de los años, y es casi imposible incitarlo a actuar impulsivamente. Puede ser audaz… cuando tiene buenos motivos para creer que la audacia le hará triunfar… pero es más dado a las campañas calculadas. Actúa por convicción, no por un orgullo herido. No le importa dejarte pensar que has vencido… dejarte pensar lo que quieras, bien mirado… mientras él planea metódicamente el modo en que te destripará. Su paciencia es su cualidad más letal. 


»Cuando ataca, le son indiferentes las bajas que reciba su ejército, mientras sepa que le quedarán hombres más que suficientes para vencer. Pero a lo largo del curso de su carrera, al menos hasta su campaña para apoderarse del Nuevo Mundo, ha tendido a sufrir muchas menos bajas que sus enemigos. Eso se debe a que no es nada partidario de los ingenuos conceptos de la batalla clásica, de las tropas enfrentándose en un campo del honor. Su sistema suele ser atacar con cantidades tan ingentes que pueda triturar hasta convertir en polvo los huesos de sus oponentes. 


»Lo que su horda hace a los vencidos es legendario. Para los que se encuentran en su camino, el terror de la espera es insoportable. Ninguna persona en su sano juicio querría ser capturada por los hombres de Jagang. 


»Por ese motivo, muchos le dan la bienvenida con los brazos abiertos, con bendiciones por su liberación, con súplicas para que se les permita convertirse y unirse a la Orden. 


El único sonido bajo el envolvente abrigo de los árboles era el suave tamborileo de la lluvia. Víctor no dudaba de lo que ella decía. Nicci había sido testigo de tales acontecimientos. 


En ocasiones, el saber que ella había sido una parte de aquella causa pervertida, que había sido cómplice de creencias irracionales que reducían a los hombres a no ser más que salvajes, hacía que Nicci ansiase la muerte. Ciertamente, no merecía otra cosa. Pero en la actualidad se hallaba en la posición excepcional de disponer de la oportunidad de ayudar a derrocar a la Orden. Arreglar las cosas se había convertido en la causa que la movía, la que la sustentaba, la que le proporcionaba una motivación. 


—Es sólo cuestión de tiempo que Jagang actúe para recuperar Altur’Rang —dijo Richard. 


Víctor asintió. 


—Sí, si Jagang pensara que la revolución estaba confinada a Altur’Rang, entonces, lógicamente, pondría todo su esfuerzo en recuperar la ciudad y en ser tan despiadado como dice Nicci, pero nos estamos asegurando de que eso no suceda. —Mostró a Richard una sonrisa lúgubre—. Estamos encendiendo fuegos en ciudades y pueblos dondequiera que podemos, dondequiera que la gente esté dispuesta a desprenderse de sus cadenas. Estamos dándole a los fuelles y esparciendo las llamas de la rebelión y la libertad por todas partes, de modo que Jagang no pueda confinarla y aplastarla. 


—No te engañes —dijo Richard—. Altur’Rang es la ciudad donde nació. Es donde empezó la revuelta contra la Orden. Un levantamiento popular en la misma ciudad donde Jagang se construía su espléndido palacio socava todo lo que enseña la Orden Imperial. Tenía que ser la ciudad, el palacio, desde donde Jagang y los sumos sacerdotes de la Fraternidad de la Orden gobernarían para siempre a la humanidad en el nombre del Creador. El pueblo destruyó ese palacio y en su lugar abrazó la libertad. 


»Jagang no permitirá que perdure tal subversión. Debe aplastar la rebelión allí si la Orden ha de sobrevivir para gobernar el Viejo Mundo… y el Nuevo. Será una cuestión de principios para él, ya que considera que la oposición a las prácticas de la Fraternidad de la Orden es una blasfemia contra el Creador. No vacilará en lanzar a sus soldados más brutales y experimentados a la tarea. Querrá infligiros un sanguinario castigo ejemplar. Yo esperaría tal ataque más bien pronto que tarde. 


Víctor pareció inquieto pero no totalmente sorprendido. 


—Y no olvides —añadió Nicci— que los Hermanos de la Fraternidad de la Orden que escaparon estarán entre aquéllos, trabajando para restablecer la autoridad de la Orden. Esos hombres poseedores del don no son un adversario corriente. Apenas hemos empezado a erradicarlos. 


—Todo muy cierto, pero uno no puede modelar el hierro a voluntad hasta tenerlo bien caliente y en condiciones. —Víctor alzó un puño desafiante ante ellos—. Al menos hemos empezado a hacer lo que debe hacerse. 


Nicci concedió eso con un asentimiento y una leve sonrisa para suavizar el negro cuadro que había ayudado a pintar. Sabía que Víctor tenía razón, que la tarea tenía que empezar en alguna parte y en algún momento, y que él ya había ayudado a hacer repicar el martillo de la libertad para una gente que casi había perdido las esperanzas. Ella simplemente no quería que él perdiese de vista la realidad de las dificultades que tenían por delante. 


Nicci debería de haberse sentido aliviada al oír a Richard ocupándose de un modo lógico de las importantes tareas que tenían entre manos, pero no se dejó engañar. Cuando Richard se concentraba en algo vital para él, era capaz de tratar cuestiones periféricas cuando era necesario; pero sería un grave error pensar que ello reducía lo más mínimo su atención en sus más amplios objetivos. De hecho, había transmitido sus advertencias a Víctor en un veloz resumen: como una simple cuestión que había que quitar de en medio. Y ella podía ver en sus ojos que le preocupaban cuestiones mucho más importantes. 


Richard posó finalmente los cautivadores ojos grises en Nicci. 


—¿Tú no estabas con Víctor y sus hombres? 


Con una repentina chispa de lucidez, Nicci comprendió por qué la cuestión de los soldados y el convoy de suministros era tan importante para él. Era un mero elemento de una ecuación mayor. Intentaba desentrañar si ese convoy se incluía en la ilusión a la que aún se aferraba, y era ese cálculo el que trataba de resolver. 


—No —contestó Nicci—. No habíamos tenido noticias y no sabíamos qué os había sucedido. En mi ausencia, Víctor marchó para iniciar vuestra búsqueda. No mucho después de eso, regresé a Altur’Rang. Averigüé adónde había ido Víctor y me puse en marcha para reunirme con él. Todavía me llevaban bastante delantera al final de mi segundo día de viaje, así que el tercero me puse en marcha antes del amanecer, esperando atraparle. Llevaba viajando casi dos horas cuando llegué cerca de aquí y oí la batalla. Llegué a la lucha justo al final. 


Richard asintió, pensativo. 


—Desperté y Kahlan no estaba. Puesto que estábamos cerca de Altur’Rang, lo primero que pensé fue que, si podía encontrarte, quizá podrías ayudarme a encontrar a Kahlan. Fue entonces cuando oí a los soldados viniendo por el bosque. 


Indicó una elevación con la mano. 


—Los oí venir a través de esos árboles de ahí. Tenía la oscuridad de mi lado y no me habían visto aún, así que pude sorprenderlos. 


—¿Por qué no te ocultaste? —preguntó Víctor. 


—Unos descendían desde allí y otros venían de aquella dirección. No sabía cuántos eran, pero el modo en que estaban desplegados me sugirió que registraban el bosque. Eso hacía que ocultarse fuese arriesgado. Mientras existiera alguna posibilidad de que Kahlan pudiese estar cerca, y tal vez herida, no podía huir. Si me ocultaba y aguardaba hasta que los soldados tuviesen una posibilidad de encontrarme, perdería el elemento sorpresa. Peor aún, se acercaba el amanecer. La oscuridad y la sorpresa me favorecían. Con Kahlan desaparecida no tenía un momento que perder. Si ellos la tenían, debía detenerlos. 


Nadie hizo comentarios. 


Richard se volvió hacia Cara. 


—¿Y tú dónde estabas? 


Cara pestañeó, sorprendida, y tuvo que pensar unos instantes antes de poder contestar: 


—No… no estoy segura exactamente. 


Richard frunció el entrecejo. 


—¿No estás segura? ¿Qué recuerdas? 


—Estaba de guardia. Comprobaba el terreno a cierta distancia de nuestro campamento. Imagino que algo debió de despertar mi inquietud y por lo tanto me estaba asegurando de que la zona estaba despejada. Capté un olorcillo a humo y empezaba a investigar cuando oí gritos de lucha. 


—¿Así que regresaste a toda prisa? 


Cara tiró distraídamente de su trenza, colocándola por delante del hombro. Parecía tener dificultades para recordar con claridad. 


—No… —Torció el gesto mientras recordaba—. No, sabía lo que sucedía… que os atacaban… porque oí el entrechocar de los aceros y a hombres que morían. Acababa de advertir que eran Víctor y sus hombres los que estaban acampados más allá, en aquella dirección, y que era el humo de su fogata lo que olía. Sabía que estaba mucho más cerca de ellos que de vos, así que pensé que lo más inteligente sería despertarlos y conseguir su ayuda. 


—Eso tiene sentido —dijo Richard, y se secó cansinamente unas gotas de lluvia del rostro. 


—Así es —repuso Víctor—. Cara estaba allí cerca cuando yo oí el entrechocar de espadas también. Lo recuerdo porque yacía despierto en medio del silencio. 


Richard arrugó la frente y alzó la mirada. 


—¿Estabas despierto? 


—Sí. El aullido de un lobo me despertó. 
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De pronto, Richard se inclinó hacia el herrero. 


—¿Oíste aullar lobos? 


—No —dijo él a la vez que arrugaba el entrecejo, recordando—, había sólo uno. 


Los tres aguardaron en silencio mientras Richard fijaba la mirada a lo lejos, como si intentara encajar mentalmente las piezas de un enorme rompecabezas. Nicci echó un vistazo a los hombres situados cerca del arce. Algunos bostezaban mientras aguardaban; otros habían encontrado asiento sobre un tronco caído; unos pocos estaban sumidos en queda conversación, mientras que el resto, con los brazos cruzados, estaban recostados en troncos de árboles y observaban el bosque circundante. 


—No sucedió esta mañana —musitó para sí Richard—. Cuando despertaba esta mañana, cuando estaba medio dormido. En realidad recordaba lo que había sucedido la mañana que Kahlan desapareció. 


—La mañana de la batalla —lo corrigió Nicci con suavidad. 


Absorto en sus pensamientos, Richard no pareció oír su rectificación. 


—Por algún motivo, debía estar recordando lo sucedido entonces, cuando desperté esa mañana. —Giró de repente y le asió el brazo—. Un gallo cacareó cuando me transportaban a la alquería. 


Sorprendida por el brusco cambio de tema, y sin saber adónde quería ir a parar, Nicci se encogió de hombros. 


—Supongo que podría haberlo hecho. No recuerdo. ¿Por qué? 


—No había viento. Recuerdo haber oído el cacareo del gallo y mirado arriba, y visto ramas de árbol inmóviles sobre mi cabeza. No soplaba nada de viento. Recuerdo lo absolutamente en calma que estaba todo. 


—Tenéis razón, lord Rahl —dijo Cara—. Recuerdo haber visto, cuando topé con el campamento de Víctor, que el humo de la fogata ascendía en vertical porque había una calma total en el aire. Creo que por eso pudimos oír el entrechocar de las espadas y los gritos desde tanta distancia; porque no había ni siquiera un soplo de brisa que impidiera la transmisión del sonido. 


—Si sirve de ayuda —indicó el herrero—, había unas cuantas gallinas deambulando por ahí cuando te llevamos a la granja. Y tienes razón, había un gallo y sí que cacareó. A decir verdad, intentábamos no ser descubiertos, de modo que Nicci tuviese tiempo para curarte, y temí que el gallo pudiese atraer una atención no deseada, así que dije a los hombres que le cortaran el cuello. 


Tras escuchar el relato de Víctor, Richard volvió a sumirse en sus reflexiones, golpeándose el labio inferior con un dedo mientras consideraba otra pieza más de su rompecabezas. Nicci pensó que tal vez había olvidado que ellos estaban allí. 


—¿Bien? —preguntó la mujer, inclinándose hacia él un poco más. 


Él parpadeó y finalmente la miró. 


—Al despertar hoy, yo estaba recordando en realidad esa mañana; recordando por una razón. A veces uno hace eso… recuerda porque había alguna parte que no tiene sentido, recuerda por alguna razón… 


—¿Qué razón? —quiso saber Nicci. 


—El viento. No había viento esa mañana. Pero recuerdo que, cuando desperté esa mañana, bajo la tenue luz de un falso amanecer, vi ramas de árboles moviéndose, como impulsadas por una brisa. 


Nicci no tan sólo se sentía confusa por la preocupación de Richard por el viento, sino que le preocupaba el estado mental de éste. 


—Richard, estabas dormido y empezabas a despertar. Era oscuro. Probablemente te limitaste a pensar que veías moverse las ramas. 


—Tal vez —fue todo lo que él dijo. 


—A lo mejor fueron los soldados acercándose —terció Cara. 


—No —dijo él, descartando la sugerencia con un irritado ademán—, eso fue un poco más tarde, después de que hubiese descubierto la desaparición de Kahlan. 


Al ver que ni Víctor ni Cara iban a discutirle aquel punto, Nicci decidió callarse. Richard pareció apartar el rompecabezas de su mente y los miró a los tres con expresión absolutamente seria. 


—Oíd, tengo que mostraros algo. Pero es necesario que comprendáis, pese a lo poco que podáis vislumbrar, que sé de lo que hablo. No espero que aceptéis mi palabra, pero es necesario que comprendáis que tengo toda una vida de experiencia en esto y que usaba habitualmente tales aptitudes. Confío en cada uno de vosotros en aquello en lo que sois expertos. Bien, yo soy experto en esto. No cerréis la mente a lo que tengo que mostraros. 


Nicci, Cara y Víctor compartieron una mirada. 


Dedicando un asentimiento de cabeza a Richard, Víctor dejó de lado sus reservas y se volvió hacia los hombres. 


—Vosotros, chicos, mantened los ojos bien abiertos. —Trazó un círculo en el aire con un dedo—. Podría haber soldados por ahí, así que mantengámonos en silencio y estemos alerta. Ferran, vuelve a comprobar la zona. 


Los hombres asintieron. Algunos se pusieron en pie, aparentemente complacidos de tener algo que hacer que no fuese permanecer allí sentados, mojados y helados. Cuatro hombres marcharon entre los árboles para montar guardia. 


Ferran entregó su saco de dormir y su mochila a otro para que lo guardara antes de colocar una flecha en su arco y desaparecer en silencio en la maleza. El joven estaba aprendiendo el oficio de herrero de Víctor, pero, criado en una granja, poseía también un talento natural para explorar en el bosque sin ser visto. Idolatraba a Víctor, y Nicci sabía que éste también sentía un gran afecto por el muchacho, pero debido al cariño que le tenía probablemente era más duro con él que con cualquiera de los demás. Víctor le había contado en una ocasión, refiriéndose a lo mucho que le exigía a su aprendiz, que había que sacar a martillazos las imperfecciones del hierro y trabajarlo con perseverancia si se le quería dar una forma que realmente mereciera la pena. 


Desde la batalla, Víctor había mantenido a centinelas en una vigilancia constante mientras Ferran y varios de los otros exploraban el bosque circundante. Ninguno de ellos había querido arriesgarse a que los enemigos cayeran inesperadamente sobre ellos mientras Nicci intentaba salvar la vida de Richard. Una vez que hubo hecho todo lo que estaba en su mano por Richard, Nicci había curado un feo tajo en la pierna de un hombre y se había ocupado de unas cuantas otras heridas menos graves que habían recibido otros compañeros de Víctor. 


Desde la mañana de la batalla en que Richard había resultado herido, no había dormido demasiado y estaba agotada. 


Tras contemplar cómo los hombres marchaban a llevar a cabo las tareas que les habían asignado, Víctor dio una palmada a Richard en el hombro. 


—Muéstranoslo, entonces. 


Richard condujo a Cara, Víctor y Nicci más allá del claro y luego los hizo caminar por el bosque. Tomó una ruta entre árboles donde el terreno estaba más despejado y, al llegar a lo alto de una suave elevación, se detuvo y se agachó. 


La imagen de Richard con una rodilla doblada en tierra, la capa echada sobre la espalda, la espada enfundada en una vaina reluciente y sujeta a la cadera, la capucha echada hacia atrás para dejar al descubierto guedejas de cabello mojado aplastadas contra el fornido cuello, el arco y la aljaba sujetos sobre el hombro izquierdo, resultaba regia —un rey guerrero— y al mismo tiempo recordaba exactamente al guía de tierras inexploradas de un país lejano que había sido en el pasado. Con íntima familiaridad, sus dedos acariciaron las agujas de pino, ramitas, hojas desmenuzadas, corteza y marga. Nicci pudo percibir, simplemente por el modo en que lo tocaba todo, la abundante información que obtenía de las cosas aparentemente simples esparcidas ante ellos, pero que a él le mostraban otro mundo. 


Richard recordó, entonces, su objetivo y les hizo señas, instándolos a agacharse muy cerca de él. 


—Aquí —dijo, señalando—. ¿Veis esto? —Los dedos siguieron con cuidado el contorno de una vaga depresión en la espesa maraña de detritus del bosque—. Ésta es la huella del pie de Cara. 


—Bueno, eso no es ninguna sorpresa —repuso ella—. Por aquí entramos desde la calzada, de camino a donde instalamos el campamento, ahí atrás. 


—Así es. —Richard inclinó el cuerpo un poco más allá, señalando mientras proseguía—: ¿Veis aquí, y luego allá lejos? Ésas también son tus huellas, Cara. ¿Ves cómo aparecen aquí formando una línea que muestra por dónde andabas? 


Cara se encogió de hombros con suspicacia. 


—Sí. 


Richard se desplazó hacia su derecha, y todos lo siguieron. Una vez más resiguió con el dedo una depresión para que pudiesen distinguirla. Nicci no pudo ver nada en absoluto en el suelo del bosque hasta que él dibujó cuidadosamente el contorno con un dedo, dando la impresión, al hacerlo, de que hacía aparecer mágicamente la huella para ellos. Una vez que la indicó, Nicci se dio cuenta de lo que era. 


—Ésta es mi huella —dijo él, observándola fijamente como temiendo que, si apartaba la vista, ésta pudiera desaparecer—. La acción de la lluvia las elimina, en algunos lugares más que en otros, pero no las ha hecho desaparecer todas. —Con índice y pulgar, alzó con cuidado una mojada hoja de roble del centro de una huella—. Mirad, podéis ver aquí debajo cómo la presión de mi talón rompió estas ramitas. ¿Veis? La lluvia no puede borrar cosas así. 


Alzó los ojos hacia ellos para asegurarse de que todos le prestaban atención y luego indicó el interior de la umbría bruma. 


—Podéis ver mis huellas entrando en esta dirección, hacia nosotros, igual que sucede con las de Cara. —Estiró el brazo y trazó rápidamente otras dos vagas depresiones más en el enmarañado suelo del bosque para mostrarles lo que quería decir—. ¿Veis? Todavía las podéis distinguir. 


—¿A qué viene todo esto? —preguntó Víctor. 


Richard volvió a echar una ojeada atrás antes de indicar con gestos los juegos de huellas. 


—¿Veis la distancia entre las huellas de Cara y las mías? Cuando entramos aquí, yo estaba a la izquierda y Cara iba a mi derecha. ¿Veis lo separadas que están nuestras huellas? 


—¿Y qué? —preguntó Nicci a la vez que se echaba hacia delante la capucha de la capa, intentando proteger el rostro de la glacial llovizna. Volvió a introducir las manos bajo la capa y las acomodó en los sobacos para darles calor. 


—Están tan separadas —explicó Richard— porque, cuando pasamos por aquí, Kahlan estaba en medio, entre nosotros. 


Nicci volvió a clavar los ojos en el suelo. No era una experta, así que no le sorprendió especialmente no poder ver ninguna otra huella; pero en esta ocasión, no pensó que Richard pudiera, tampoco. 


—¿Y puedes mostrarnos las huellas de Kahlan? —preguntó. 


Richard le dirigió una mirada tan intensa que le cortó momentáneamente la respiración. 


—Ésa es la cuestión. —Alzó un dedo con el mismo cuidado con el que alzaba la espada—. Sus huellas han desaparecido. No las ha borrado la lluvia, sino que han desaparecido… Desaparecido como si no hubiesen estado nunca aquí. 


Víctor dejó escapar un suspiro muy quedo y muy preocupado. Si aquello la conmocionó, Cara lo ocultó muy bien. Nicci comprendió que él no les había contado todo lo que tenía que decir, así que se mantuvo cauta en su pregunta. 


—¿Nos estás mostrando que no hay huellas de esta mujer? 


—Eso es. He buscado. Encontré mis huellas y las de Cara en varios lugares, pero donde deberían estar las huellas de Kahlan no hay ninguna. 


Nadie quería decir nada en el incómodo silencio, así que Nicci se encargó de hacerlo: 


—Richard, tienes que saber por qué es así. ¿No te das cuenta? Es simplemente tu sueño. No hay huellas porque esa mujer no existe. 


Con él allí, de rodillas, ante ella, mirándola, le pareció que podía verle el alma reflejada en aquellos ojos grises y, en aquel momento, habría dado casi cualquier cosa para poder consolarle. Pero no podía hacerlo, y Nicci tuvo que obligarse a seguir hablando: 


—Tú mismo dijiste que eres experto en seguir rastros y, sin embargo, ni siquiera tú puedes encontrar ninguna huella que haya dejado esa mujer. Esto debería dejar zanjada la cuestión. Esto debería convencerte de que simplemente ella no existe. Que jamás existió. —Sacó una mano de debajo de la capa y la posó con delicadeza sobre el hombro de Richard, en un esfuerzo por suavizar sus palabras—. Necesitas olvidarte de eso, Richard. 


Él apartó la mirada de sus ojos mientras se mordía el labio inferior. 


—No es tan sencillo como tú lo pintas —dijo con voz sosegada—. Os pido a todos que miréis… que simplemente miréis… e intentéis comprender el significado de lo que os muestro. Mirad lo separadas que están las huellas de Cara y las mías ¿No os dais cuenta de que había una tercera persona ahí, entre nosotros, mientras andábamos? 


Nicci se frotó los ojos con gesto cansado. 


—Richard, las personas no siempre andan pegadas unas a otras. A lo mejor tanto tú como Cara mirabais a vuestro alrededor por si había alguna señal de amenaza mientras caminabais por aquí, o quizá simplemente estabais cansados y no prestabais atención. Podrían existir muchas explicaciones sencillas de por qué no andabais más cerca el uno del otro. 


—Cuando dos personas caminan juntas, no acostumbran a caminar tan separadas. —Señaló detrás de ellos—. Mirad las huellas que dejamos al venir hacia aquí. Cara volvía a andar a mi derecha. Mirad lo mucho más cerca que están las huellas unas de otras. Eso es típico de dos personas que andan una al lado de la otra. Tú y Víctor ibais detrás de nosotros. Mira lo juntas que están vuestras huellas. 


»Estas huellas son diferentes. ¿No os dais cuenta de que están tan separadas porque había otra persona andando entre nosotros? 


—Richard… 


Nicci hizo una pausa; no quería discutir. Se sentía tentada a callar y dejar que se saliera con la suya, dejarle creer lo que quería creer; y sin embargo, el silencio alimentaría una mentira, daría vida a una ilusión. Si bien le dolía que tuviese aquel problema y deseaba estar de su parte, no podía permitir que se engañase a sí mismo, o le estaría causando un daño mayor. Jamás mejoraría, jamás se recuperaría por completo, hasta que se enfrentara a la verdad del mundo real. Ayudarle a ver la realidad era el único modo en que podía ayudarle de verdad. 


—Richard —dijo con suavidad, intentando hacerle ver aquella verdad sin sonar áspera o condescendiente—, tus huellas están ahí, y las huellas de Cara están ahí. Podemos verlas. Nos las has mostrado. No hay otras huellas. También nos has mostrado eso. Si estuvo ahí, entre tú y Cara, entonces, ¿por qué no están sus huellas? 


Todos encorvaron los hombros bajo la humedad y el frío mientras aguardaban. Finalmente, Richard hizo acopio de serenidad y dijo en voz clara y firme: 


—Creo que borraron las huellas de Kahlan mediante magia. 


—¿Magia? —preguntó Cara, repentinamente alerta y de mal humor. 


—Sí. Creo que quienquiera que cogió a Kahlan borró las huellas con magia. 


Nicci estaba atónita y no hizo el menor intento de ocultarlo. 


La mirada de Víctor se movió de un lado a otro, entre Nicci y Richard. 


—¿Puede hacerse eso? 


—Sí —insistió Richard—. Cuando conocí a Kahlan, Rahl el Oscuro iba tras nosotros. Nos seguía el rastro de cerca. Zedd, Kahlan y yo tuvimos que huir, porque si Rahl el Oscuro nos hubiese atrapado, habría sido nuestro fin. Zedd es un mago pero no es tan poderoso como lo era Rahl el Oscuro, así que Zedd lanzó un poco de polvo mágico sobre el sendero para ocultar nuestras huellas. Eso tiene que ser lo que sucedió aquí. Quienquiera que cogió a Kahlan cubrió las huellas de ambos usando magia. 


Víctor y Cara dirigieron una mirada a Nicci en busca de confirmación. Al ser un herrero, Víctor no estaba familiarizado con la magia, y, por su parte, a las mord-sith no les gustaba la magia y evitaban deliberadamente los detalles de su funcionamiento; su bien afinado instinto las impelía sencillamente a la eliminación violenta de cualquiera que poseyera magia si representaban aunque sólo fuese una amenaza potencial para el lord Rahl. Tanto Víctor como Cara aguardaron para oír lo que Nicci tenía que decir sobre la posibilidad de utilizar magia para cubrir huellas. 


Nicci vaciló; que fuese una hechicera no significaba que supiese todo lo que había que saber sobre magia. Pero de todos modos… 


—Supongo que tal uso de la magia es posible en teoría, pero jamás he oído que se hiciese. —Se obligó a clavar los ojos en la mirada expectante de Richard—. Creo que la explicación del motivo de que no haya huellas es bastante más simple y creo que tú lo sabes, Richard. 


Richard no pudo disimular su decepción. 


—Contemplando esto por sí mismo y no estando familiarizado con la naturaleza de las huellas y lo que revelan, concederé que tal vez es difícil comprender lo que digo. Pero esto no es todo. Tengo algo más que mostraros que puede ayudaros a ver el escenario completo. Venid. 


—Lord Rahl —dijo Cara mientras volvía a introducir un mechón de cabello húmedo bajo la capucha de su oscura capa y evitaba mirarle—, ¿no deberíamos pasar a otras cuestiones más importantes? 


—Tengo algo importante que enseñaros a los tres. ¿Estás diciendo que deseas aguardar aquí mientras se lo muestro a Víctor y a Nicci? 


La mord-sith alzó los azules ojos hacia él. 


—Desde luego que no. 


—Estupendo. En marcha. 


Sin más protestas, lo siguieron a paso rápido mientras enfilaba el camino en dirección norte, adentrándose más en el bosque. Caminaron de puntillas de roca en roca para cruzar un amplio barranco con oscuros remolinos de aguas turbias discurriendo por él, y cuando Nicci estuvo a punto de resbalar y caer, Richard la cogió de la mano y la ayudó. Su gran mano estaba caliente, pero no febril. La hechicera deseó que fuera más despacio y no sobrecargase su frágil salud. 


La suave cuesta del otro extremo se fue dejando ver paulatinamente a medida que ascendían a través de la fina lluvia y los jirones de nubes bajas. A la izquierda se alzaba imponente la sombra oscura de una elevación rocosa. Nicci pudo oír el borboteante torrente de agua que descendía por aquella elevación. 


A medida que se adentraban en la arremolinada bruma gris y la espesa vegetación verde, pájaros enormes alzaron el vuelo de los lugares donde estaban posados. Con las alas totalmente desplegadas, las recelosas criaturas se alejaron planeando en silencio hasta perderse de vista. Chillidos ásperos de criaturas invisibles resonaban por el sombrío bosque. Entre la masa de ramas de píceas y balsaminas que se solapaban y la maraña de ramas secas de viejos robles, recubiertas de vaporosas cortinas de musgo, por no mencionar la lúgubre llovizna, las enredaderas y la espesa profusión de árboles jóvenes intentando alcanzar la esquiva luz de lo alto, no era fácil ver muy lejos. Únicamente más cerca del suelo del bosque, donde la luz del sol raras veces llegaba, estaba más despejado. 


Más al interior del empapado bosque, troncos oscuros de árboles se alzaban libres de la maleza y el espeso follaje como centinelas que observaran a las tres personas pasar. El terreno al que Richard los condujo era más fácil de recorrer ya que estaba más despejado y cubierto de blanda pinaza. Nicci imaginó que incluso en los días más soleados, únicamente delgadas serpentinas de luz solar conseguirían atravesar toda la distancia que mediaba hasta el suelo del bosque. A los lados, aquí y allí, vio marañas casi impenetrables de maleza y paredes apretadamente entretejidas de jóvenes coníferas. Entre los imponentes pinos se dibujaba un sendero natural camuflado. 


Richard se detuvo por fin, alzando los brazos a los lados de modo que no pasaran por delante de él. Extendido ante ellos había más de lo mismo: una vegetación escasa que brotaba entre el grueso lecho de pinaza seca. Siguiendo sus instrucciones, se acuclillaron junto a él. 


Richard señaló por encima de su hombro derecho. 


—Atrás, en esa dirección, es por donde Cara, Kahlan y yo entramos la noche que acampamos, junto a la zona donde tuvo lugar la batalla. En varios lugares alrededor del campamento están mis huellas de cuando monté la segunda guardia, y las huellas de Cara de la tercera guardia. Kahlan hizo la primera guardia esa noche. No hay huellas de su guardia. 


La mirada que dirigió a cada uno por turno fue una silenciosa petición para que lo escucharan antes de empezar a discutir. 


—Atrás, en esa dirección —dijo, señalando mientras proseguía—, es por donde los soldados venían a través del bosque. Viniendo desde esa dirección, Víctor, tú y tus hombres acudisteis a tomar parte en la batalla. Casi en el mismo sitio están vuestras huellas de cuando me llevasteis a la alquería. Allá, en esa dirección, donde ya os las mostré, están las huellas de otros soldados que encontraron muertos a sus camaradas. 


—Ninguno de nosotros ni ninguno de los soldados ha subido por aquí. 


»Aquí, donde estamos ahora, no hay rastros. Echad una mirada. Sólo veréis mis huellas recientes de esta mañana, cuando estuve buscando. Aparte de eso, no hay huellas de nadie más que pasase por aquí. De hecho, no hay ninguna señal de que nadie hubiese estado nunca aquí. Al menos, parecería que nadie ha estado aquí antes. 


Víctor pasó distraídamente el pulgar por el mango de acero de la maza que le colgaba del cinto. 


—Pero ¿tú piensas lo contrario? 


—Sí. Incluso a pesar de que no hay huellas, alguien sí pasó por aquí. Y, dejaron pruebas. —Se inclinó más allá y con un dedo tocó una roca lisa del tamaño aproximado de una hogaza de pan—. Al pasar a toda prisa, tropezaron con esta roca. 


Víctor parecía absorto en el relato. 


—¿Cómo puedes saberlo? 


—Mira con atención las marcas en la piedra. —Cuando Víctor se inclinó un poco al frente, Richard indicó—: ¿Ves aquí el modo en que la parte superior de la roca, donde estaba expuesta al aire y la intemperie, tiene la pálida decoloración de un amarillo canela que producen los líquenes y cosas así? Y aquí… como el casco de un bote bajo la línea de flotación… puedes ver el oscuro reborde marrón que muestra el lugar donde el vientre de la roca ha descansado bajo tierra. 


»Pero ahora no descansa en esa posición. No está introducida en su cavidad del suelo. Está alzada un poco fuera de esa cavidad y vuelta en parte. ¿Ves cómo esa sección de la parte inferior oscura queda al descubierto? De haber estado fuera del suelo desde hace más tiempo, el color oscuro se habría descolorido y los líquenes también empezarían a crecer ahí. Pero no ha tenido mucho tiempo para hacerlo aún. Esto es reciente. 


Richard meneó el dedo de un lado a otro. 


—Mira al suelo, aquí, en este lado de la roca. Puedes ver la cavidad donde descansaba originalmente la piedra, pero ahora a la piedra la han empujado un poco hacia atrás, dejando un hueco entre este lado de la roca y la cavidad. En el lado de atrás, en dirección opuesta adonde estamos, debido a que no hace mucho que han tocado la piedra, todavía puedes ver un reborde de tierra y detritus que han empujado hacia arriba. 


»La cavidad al descubierto en este lado y la cresta en el opuesto demuestran que quienquiera que tropezó con esta roca y la desplazó se alejaba de nuestro campamento, en dirección norte. 


—Pero entonces, ¿dónde está su rastro? —preguntó Víctor—. Las pisadas. 


Richard empujó hacia atrás sus mojados cabellos. 


—El rastro lo han borrado con magia. Busqué, y no hay un rastro. 


»Mira la roca. La han movido, la han pateado en parte fuera de su lugar de descanso en el suelo. Pero no hay ninguna rozadura en ella. Si bien no la movieron demasiado, sí la movieron. Una bota que la rozara lo bastante para moverla así tendría que dejar una marca. Sin embargo, no hay marca, y tampoco hay otras huellas de pisadas. 


Nicci se echó atrás la capucha. 


—Tergiversas todo lo que encuentras a tu alrededor para que encaje en lo que crees, Richard. No puedes tenerlo todo. Si usaron magia para borrar sus huellas, entonces, ¿cómo es que puedes detectar su rastro mediante esta roca? 


—Probablemente debido a que la magia que usaron borra huellas de pisadas. La persona que usó esa magia no debe de saber gran cosa sobre rastros. No creo que estuviesen muy familiarizados con la vida al aire libre; así que cuando usaron magia para borrar sus huellas, probablemente ni se les ocurrió volver a colocar en su lugar las piedras desplazadas. 


—Richard, digo yo que… 


—Mirad a vuestro alrededor —dijo él a la vez que extendía majestuosamente el brazo—. Mirad lo perfecto que se ve el suelo del bosque. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Víctor. 


—Es demasiado perfecto. Ramitas, hojas, corteza están todas distribuidas con demasiada uniformidad. La naturaleza es más errática. 


Nicci, Víctor y Cara miraron detenidamente el suelo. Nicci no vio más que un suelo de bosque de aspecto normal. Aquí y allí, cosas pequeñas —plantones, hierbajos larguiruchos, un roble joven con sólo tres hojas grandes— brotaban entre el revoltijo de ramitas, musgo, corteza y hojas caídas que salpicaban un lecho de pinaza. No sabía gran cosa sobre rastros, ni tampoco sobre bosques, bien mirado —Richard siempre dejaba marcas en las cortezas cuando quería que ella pudiera seguir su rastro—, pero no parecía que nadie hubiese pasado por el lugar, ni tampoco parecía demasiado perfecto, como sugería Richard. Mientras paseaba la mirada, le pareció idéntico a otros lugares que había visto. Víctor y Cara daban la impresión de estar igual de desconcertados. 


—Richard —dijo Nicci con forzada paciencia—, estoy segura de que podrían existir muchas explicaciones de por qué tienes la impresión de que una piedra no está donde debería estar. Por lo que yo sé, sí que podría haber sido movida, como sugieres. Pero a lo mejor un alce o un ciervo la patearon al pasar y con el tiempo sus huellas han desaparecido. 


Richard negaba con la cabeza. 


—No. Mirad el hueco. Todavía está bien formado. Uno puede darse cuenta por la degradación que han sufrido los bordes que sucedió hace sólo unos pocos días. El tiempo, en especial cuando llueve, erosiona esa clase de bordes y se dedica a llenar el vacío. Cualquier ciervo o alce que hubiese pateado esta roca habría dejado huellas que serían igual de recientes. No sólo eso, sino que un casco le habría dejado una raspadura igual que lo habría hecho una bota. Os lo aseguro, hace tres días alguien tropezó con esta piedra. 


Nicci hizo un ademán. 


—Bueno, esa rama seca de ahí podría haber caído y haberla movido. 


—De haberlo hecho, entonces el liquen que crece en la roca mostraría la señal del impacto y la rama mostraría indicios de haber golpeado algo duro. No es así… ya lo he mirado. 


Cara alzó las manos con desesperación. 


—A lo mejor una ardilla saltó de un árbol y aterrizó sobre ella. 


—No pesan ni con mucho lo suficiente para haber movido esta roca —dijo Richard. 


Nicci tomó aire con gesto cansino. 


—Así que lo que tú dices es que el hecho de que no haya rastros de esa mujer, de Kahlan, demuestra que ella existe. 


—No, no es eso lo que digo, no del modo en que lo expresas, al menos. Pero sí lo confirma si lo miras todo en conjunto. Si lo pones todo en contexto. 


Las manos de Nicci se cerraron en puños. Había cuestiones importantes que había que tratar, y se les agotaba el tiempo. En lugar de ocuparse de los asuntos urgentes que necesitaban su atención, estaban allí en medio del monte contemplando una roca. Se sintió enrojecer de rabia. 


—Eso es ridículo. Todo lo que nos has mostrado, Richard, es la prueba de que esa mujer que imaginaste es simplemente eso: imaginaria. No existe. No dejó rastros… ¡porque únicamente la soñaste! ¡No hay nada misterioso en ello! ¡No es mágico! ¡Es tan sólo un sueño! 


Richard se irguió bruscamente ante ellos, y cambió en un segundo de ser un hombre de tranquila intensidad a una figura de una presencia impresionante de poder, y de una cólera que empezaba a manifestarse. 


Pero en lugar de enfrentarse a Nicci, dio un paso más allá de ella, en dirección al camino por el que habían venido, y se detuvo. Quieto y tenso, Richard volvió la mirada para clavarla en el bosque. 


—Algo no va bien —dijo en queda advertencia. 


El agiel de Cara giró hacia arriba, al puño de la mord-sith, y la frente de Víctor se tensó a la vez que sus dedos se cerraban sobre la maza que le colgaba del cinturón. 


Muy atrás, a través del bosque empapado, Nicci oyó los repentinos gritos de desesperada alarma de unos cuervos. 


Los gritos que llegaron a continuación le recordaron vívidamente los sonidos de una matanza. 
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Richard regresó dando saltos a través del bosque, de vuelta a los hombres que aguardaban, de vuelta a los alaridos. Corrió a toda prisa por entre una masa borrosa de árboles, ramas, matorrales, helechos y enredaderas; saltó por encima de troncos putrefactos y plantó con decisión las botas para saltar por encima de un peñasco; esquivó grupos de pinos jóvenes y un macizo de cornejo en flor. Sin aminorar el paso, apartó de un manotazo ramas de alerce y se agachó para pasar bajo gruesas ramas de balsamina. Redes de ramas secas en la parte inferior de los troncos de jóvenes píceas le tiraron de la ropa al pasar como una exhalación y, en más de una ocasión, vástagos secos de árboles, proyectándose igual que lanzas, estuvieron a punto de atravesarlo antes de que se hiciese a un lado justo en el último momento. 


Correr a aquella velocidad tan temeraria por un bosque espeso, y más bajo la lluvia, era traicionero. Resultaba difícil reconocer los peligros a tiempo de evitarlos, de cualquier rama podía arrancar fácilmente un ojo. Un resbalón sobre hojas, musgo o rocas mojadas podía provocar una caída capaz de romperle la crisma; meter un pie en una grieta o hendidura yendo a aquella velocidad probablemente daría como resultado una pierna rota. Richard había conocido a un joven a quien le había sucedido justo eso, y la pierna y el tobillo rotos jamás se soldaron correctamente, dejándole parcialmente tullido de por vida. 


Richard se concentró en la senda que quería seguir, poniendo todo el cuidado posible, sin reducir la velocidad. 


No se atrevía a ir más despacio. 


Todo el tiempo, mientras corría, oía los terribles chillidos, los alaridos y los aterradores chasquidos. Oía también a Cara, Víctor y Nicci abriéndose paso violentamente entre la maleza, a su espalda, pero no esperó a que lo alcanzaran. Cada larga zancada, cada salto, lo llevaba más lejos, por delante de ellos. 


Corriendo tan rápido como podía, con la respiración jadeante, a Richard le sorprendió encontrarse sin resuello antes de lo que debería. Desconcertado al principio, recordó entonces el motivo. Nicci había dicho que no estaba recuperado aún y que, debido a que había perdido mucha sangre, necesitaría descansar para recuperar las fuerzas. Siguió corriendo. Tendría que apañárselas con lo que tenía. Ya no quedaba mucho trecho por recorrer. 


Siguió corriendo porque los hombres necesitaban ayuda; habían acudido en su auxilio cuando él había estado en apuros. No sabía qué sucedía, pero Richard tenía muy claro que estaban en peligro. 


La mañana del ataque, de haber sabido más sobre cómo apelar a su don, podría haber sido capaz de usar esa habilidad para detener a los soldados antes de que llegaran Víctor y sus hombres; de haber podido hacerlo, tres de aquellos hombres no habrían muerto en el combate. Por supuesto, de no haber estado Richard donde estaba y haber actuado para detener a los soldados, Víctor y sus hombres podrían muy bien haber acabado asesinados en su campamento, la mayoría mientras dormían. 


Richard no podía evitar pensar que podría haber hecho más, y ahora no quería ver lastimados a ninguno de aquellos hombres; siguió corriendo con todas sus energías, sin escamotear ningún esfuerzo. Usaría todas las fuerzas de que disponía. Las energías las podía recuperar más tarde. Las vidas no podían recuperarse. 


Había momentos como aquél en que deseaba saber más cosas sobre cómo apelar a su don, pero lamentablemente su habilidad actuaba de un modo distinto a como lo hacía en otros. En lugar de funcionar mediante la dirección consciente, como lo hacía el poder de Nicci, la habilidad de Richard actuaba a través de la cólera y la necesidad. La mañana que los soldados de la Orden Imperial habían caído en masa sobre él desde todas direcciones, había desenvainado la espada con la intención de sobrevivir y, al hacerlo, había entregado su rabia al arma. A diferencia de lo que ocurría con su propio don, sabía que podía contar con el poder a la espada. 


Otros poseedores del don aprendían a usar su habilidad desde una edad temprana, pero ése no había sido el caso con Richard. Se había criado en un entorno de paz y seguridad que le había proporcionado una oportunidad de crecer para valorar profundamente la vida. El inconveniente era que tal clase de educación también lo había dejado ignorante de su propio talento. 


Sin embargo, ahora que Richard había crecido, aprender a usar su habilidad latente estaba resultando más que difícil, no sólo debido al modo en que se había criado, sino porque la especial forma de su don era extraordinariamente rara. Ni Zedd ni las Hermanas de la Luz habían conseguido enseñarle a dirigir su poder de un modo consciente. 


Richard sabía poco más que lo que Nathan Rahl, el profeta, le había contado, que su poder lo desencadenaba la ira la mayoría de las veces y una clase concreta y especial de necesidad desesperada, que Richard no había sido capaz de identificar. Por lo que él había podido determinar, el carácter de la necesidad que se requería para poner en marcha su poder era exclusivo de cada circunstancia. 


Richard también sabía que usar magia no tenía nada que ver con el capricho, que, por más que pudiese desearlo o se esforzase, no obtendría ningún resultado. La puesta en marcha y uso de la magia requerían condiciones específicas; simplemente él no sabía cómo causar o proporcionar tales condiciones. 


Incluso magos poseedores de una gran habilidad tenían a veces que usar libros para asegurarse de que los detalles eran los correctos si querían que funcionase la magia específica que deseaban. A una edad temprana, Richard había memorizado uno de tales libros, el Libro de las Sombras Contadas. Era el libro que Rahl el Oscuro había estado buscando después de haber puesto en funcionamiento las cajas del Destino. 


La mañana que Kahlan había desaparecido, para enfrentarse a la amenaza de las filas aparentemente interminables de soldados que se abalanzaban sobre él, Richard había tenido que depender de su espada y no de sus poderes innatos. La frenética pelea lo había llevado al borde del agotamiento y, al mismo tiempo, la preocupación por Kahlan lo había aturullado hasta el punto de que no tenía la mente totalmente puesta en el combate. Sabía que permitir que tal distracción dominase su atención era peligroso y estúpido… pero se trataba de Kahlan, y le había podido la preocupación por ella. 


Si su necesidad no hubiese invocado al don cuando lo hizo, la lluvia de flechas que cayó de improviso sobre él habría resultado fatal más de una docena de veces. 


No había visto el proyectil disparado desde una ballesta, y mientras éste iba dirigido hacia su corazón, sólo reconoció la amenaza que representaba en el último instante y, debido a la necesidad crucial de detener también a los tres soldados que arremetían contra él al mismo tiempo, sólo había podido desviar la trayectoria de la flecha, no detenerla. 


Parecía como si hubiese repasado aquel recuerdo un millar de veces y obtenido un número infinito de «podría» y «debería» que, según el duro juicio de su mente, habrían impedido lo que había sucedido. De todos modos, como Nicci había dicho, no era invencible. 


Mientras se precipitaba a través del monte, el bosque quedó silencioso de improviso. El eco de los gritos se apagó y el brumoso territorio cubierto de vegetación volvió a quedar sumido en el susurro sordo de la ligera lluvia que caía a través del frondoso dosel de hojas. En el aparentemente tranquilo y de nuevo silencioso mundo que le rodeaba, casi parecía como si sólo hubiese imaginado los terribles sonidos que había oído. 


A pesar de la fatiga que sentía, no aminoró la marcha. Mientras corría, aguzaba el oído en busca de cualquier señal de los hombres, pero apenas oía otra cosa que su respiración fatigosa, el tamborileo del corazón en los oídos y sus veloces pisadas. De vez en cuando, oía también ramas rompiéndose a su espalda a medida que los otros tres intentaban alcanzarle, aunque iban quedándose cada vez más rezagados. 


Por algún motivo, la espectral calma resultaba en cierto modo más aterradora de lo que habían sido los gritos. Lo que había empezado sonando como si fuesen los cuervos —graznidos roncos elevándose hasta alcanzar la clase de gritos aterrorizados que un animal emite sólo cuando lo matan— había, en algún momento, empezado a sonar humano. Y en aquellos instantes sólo existía el amenazador silencio. 


Intentó convencerse de que sólo había imaginado que los gritos se volvían humanos. Espeluznantes como habían sido tales gritos, era la quietud inquietante y anormal después de que éstos finalizaran lo que le erizaba los pelos del cogote. 


Justo antes de alcanzar el borde del claro, Richard desenvainó la espada. El singular sonido que emitía la espada al ser liberada envió el cortante repique del acero a través del bosque empapado, poniendo fin al silencio. 


Al instante, el ardor de la cólera de la espada fluyó por cada una de las fibras de su ser, siendo correspondido de la misma manera por la propia ira de Richard. Una vez más, Richard se entregó a la magia que conocía, a aquella con la que podía contar. 


Rebosante del poder de la espada, ansió encontrar el origen de la amenaza, y deseó ponerle fin. 


Había habido un tiempo en que el miedo y la incertidumbre le habían hecho mostrarse reacio a abandonarse a la furia descontrolada que suscitaba la antigua espada forjada por magos, vacilar antes de responder a la llamada con la propia ira, pero hacía mucho que había aprendido a dejarse sumir en el éxtasis de la furia. Era la justa cólera que había aprendido a doblegar a su voluntad; era aquel poder el que dirigía para llevar a cabo sus propósitos. 


En el pasado habían existido personas que habían codiciado el poder de la espada, pero en su ciego deseo por lo que pertenecía a otros, habían hecho caso omiso de los peligros más siniestros que despertaban al usar un arma así, y, de ese modo, en lugar de ser amos de la magia, se habían convertido en siervos de la espada, de su cólera, y de la codicia voraz que sentían. Había habido quienes habían usado el poder del arma con fines malvados. Tal cosa no era culpa del arma, pues usar la espada, para el bien o para el mal, era la elección consciente que efectuaba la persona que la empuñaba, y toda la responsabilidad recaía en ella. 


Corriendo entre ramas de árboles, matorrales y enredaderas, Richard frenó en el borde del claro donde habían caído los soldados en la batalla varios días antes. Espada en mano, tomó una bocanada de aire —a pesar del olor hediondo del aire— esforzándose por recuperar el aliento. 


Al principio, mientras examinaba la escena grotesca que tenía ante él, tuvo problemas para entender lo que veía. 


Había cuervos muertos por todas partes. No simplemente muertos, sino desgarrados. Alas, cabezas y partes de cuerpos poblaban el claro. Miles de plumas se habían posado igual que nieve negra sobre los cadáveres en descomposición de los soldados. 


Paralizado por el asombro durante sólo un instante, y todavía sin aliento, Richard supo que no era aquello lo que buscaba. Cruzando a toda velocidad el lugar de la batalla, ascendió a saltos el talud, pasando por los huecos entre los árboles y por encima de vegetación pisoteada, en dirección al lugar donde habían estado esperando los hombres. 


La furia de la espada le ascendía vertiginosamente por el brazo mientras corría, haciéndole olvidar que estaba cansado, que estaba sin resuello, que todavía no estaba recuperado del todo, preparándolo para el combate que se avecinaba. En aquel momento, lo único que le importaba a Richard era llegar hasta los hombres de Víctor, o, más exactamente, enfrentarse a lo que los amenazaba. 


Matar a los que servían al mal producía un éxtasis incomparable. El mal no cuestionado era un mal consentido. Destruir el mal era en realidad una celebración del valor de la vida, hecha realidad al destruir a aquellos que existían para negarles a otros su vida. 


Allí radicaba el propósito que había tras el requisito esencial e indispensable de sentir ira que la espada establecía. La ira embotaba el horror de matar, eliminaba la renuencia natural a matar, dejando únicamente su necesidad manifiesta si tenía que haber auténtica justicia. 


Al salir a la carrera del bosquecillo de abedules, lo primero que atrajo la atención de Richard fue el arce en el que los hombres habían estado esperando. A las ramas inferiores las habían despojado totalmente de hojas; era como si una tormenta hubiese descendido para arrasar el bosque. Donde apenas hacía un rato crecían arbolillos, todo lo que quedaba ahora eran tocones destrozados; había ramas repletas de relucientes hojas mojadas o agujas de pino desperdigadas por todas partes. Troncos de árbol convertidos en enormes astillas afiladas sobresalían del suelo igual que lanzas usadas tras una batalla. 


Debajo del arce, diseminada por el suelo del bosque, había una escena que, al principio, Richard no consiguió comprender. Casi todo lo que antes había tenido alguna tonalidad de verde, tanto si era un verde salvia, grisáceo, amarillento o de un esmeralda brillante, estaba ahora mancillado por manchas rojas. 


Richard se quedó de pie, jadeando, con el corazón latiendo violentamente, mientras luchaba por concentrar la ira en una amenaza que no conseguía identificar. Escudriñó las sombras y la oscuridad que había entre los árboles, buscando cualquier movimiento, a la vez que se esforzaba por poner en orden la confusión de lo que veía ante él. 


Cara frenó con un patinazo a su izquierda, lista para pelear. Al cabo de un instante, Víctor se detuvo con un traspié a su derecha, con la maza sujeta en un puño bien apretado. Nicci llegó corriendo justo detrás, sin ningún arma que resultara evidente, pero Richard pudo percibir cómo el aire que la envolvía chisporroteaba con el poder que estaba lista para desatar. 


—Queridos espíritus —murmuró el herrero, y la maza de seis cuchillas, un arma letal que Víctor se había fabricado, se alzó en su puño mientras avanzaba con cautela. 


Richard alzó la espada ante Víctor para impedir que fuera más allá. Con el pecho apoyado en la hoja, el herrero hizo caso de mala gana a la silenciosa orden y se detuvo. 


Lo que, en un principio, había sido una visión desconcertante se tornó por fin en algo muy claro. El antebrazo de un hombre, al que le faltaba la mano pero que seguía cubierto por la manga de una camisa de franela marrón, yacía en un macizo de helechos a los pies de Richard. No muy lejos había una gruesa bota acordonada con una irregular tibia blanca despojada de tendones y músculos sobresaliendo de la parte superior. En un matorral de cornejo de hoja áspera justo a un lado descansaba una sección de un torso, la carne desgarrada para dejar al descubierto un trozo de la columna y costillas descoloridas. Había pedacitos retorcidos de vísceras desperdigados sobre el tronco en el que habían estado sentados los hombres, y pedazos irregulares de piel descansaban sobre rocas desnudas y aparecían esparcidos por todas partes, en la hierba y los arbustos. 


Richard era incapaz de imaginar qué poder podía haber causado una escena tan aterradora. 


Una idea le pasó por la cabeza y se volvió hacia Nicci. 


—¿Hermanas de las Tinieblas? 


Nicci negó lentamente con la cabeza mientras estudiaba la carnicería. 


—Hay unas pocas características similares, pero esto no se parece en nada al modo en que matan. 


Richard no supo si aquello era una noticia reconfortante o no. 


Lentamente, con cuidado, avanzó entre los restos aún sangrantes. No le dio la impresión de que hubiese habido un combate. No había cortes de espadas o hachas, no había flechas ni lanzas. Ninguna de las extremidades ni ninguno de los jirones destrozados de músculos parecían haber sido cercenados. Cada pedazo parecía haber sido arrancado del lugar al que pertenecía. 


Era una visión tan espantosa, tan incomprensible, que estaba más allá de lo nauseabundo. A Richard le resultó desorientador intentar concebir qué podía haber creado tal devastación; no tan sólo en los hombres, sino también en el paisaje en el que habían estado. Procedente de algún lugar más allá de la cólera hirviente de la magia de la espada, sintió un dolor desesperado por lo que no había sido capaz de detener, y supo que aquel dolor no haría más que aumentar. Pero justo en aquel momento, nada deseaba más que ponerle las manos encima a quienquiera —o lo que fuera— que había hecho aquello. 


—Richard —musitó Nicci desde muy cerca a su espalda—, creo que lo mejor será irnos de aquí. 


El tono directo y sosegado de la voz no podría haber sido una advertencia más persuasiva. 


Poseído por la cólera de la espada que empuñaba, y por su propia rabia ante lo que veía, hizo caso omiso de ella. Si quedaba alguien con vida, tenía que encontrarlo. 


—No queda nadie —murmuró Nicci, como en respuesta a sus pensamientos. 


Si la amenaza acechaba aún por las inmediaciones, él tenía que saberlo. 


—¿Quién podría haber hecho esto? —musitó Víctor, claramente sin el menor interés por marchar hasta que tuviese al culpable bien agarrado. 


—No parece nada que fuese humano —respondió Cara con un contenido tono acusatorio. 


Mientras Richard pasaba con cuidado entre los restos, el silencio del envolvente bosque presionó sobre él como un gran peso. No se oían gritos de pájaros, no había zumbidos de insectos, ni tampoco parloteo de ardillas. El efecto silenciador de las espesas nubes y la llovizna sólo servía para aumentar la quietud. 


Goteaba sangre de hojas, ramas y las puntas dobladas de la maleza. Los troncos de los árboles estaban salpicados de ella; la áspera corteza de un fresno estaba embadurnada de tejido supurante. Una mano, con los dedos abiertos y flojos, vacía de cualquier arma, yacía con la palma hacia arriba sobre una pendiente, bajo las grandes hojas de un arce. 


Richard distinguió las huellas de pisadas que indicaban el lugar por el que todos habían entrado en la zona, y algunas de las suyas propias al marchar hacía muy poco tiempo con Nicci, Cara y Víctor. Muchos de los restos yacían sobre bosque virgen, por donde ninguno de ellos había pasado. No había huellas raras de pisadas en medio de la carnicería, aunque había lugares inauditos donde el suelo estaba desgarrado; algunas de aquellas estrías atravesaban de pleno gruesas raíces. 


Mirando con más atención, Richard comprendió que los surcos abiertos eran los lugares donde a los hombres los habían estrellado contra el suelo, con tal violencia que se había desgarrado el suelo del bosque. En algunos puntos todavía se veía carne en los extremos rotos al descubierto de raíces. 


Cara le agarró con fuerza la camisa a la altura del hombro para instarlo a retroceder. 


—Lord Rahl, os quiero fuera de aquí. 


Richard desasió el hombro de su mano. 


—Silencio. 


Mientras pasaba silenciosamente por entre los restos, las incontables voces de aquellos que habían usado la espada en el pasado le susurraron en lo más recóndito de la mente: 


«No te concentres en lo que ves, en lo que está hecho. Estate atento a lo que lo causó y podría aún aparecer. Ahora es el momento de no bajar la guardia». 


Richard no necesitaba precisamente tal advertencia, pues aferraba ya la empuñadura de la espada con tanta fuerza que notaba los caracteres en relieve de la palabra verdad formada con hilo de oro entretejido. La dorada palabra se le clavaba en la carne de la palma y en las yemas de los dedos. 


A sus pies, la cabeza de un hombre lo contemplaba desde un matorral de zumaque. Un grito mudo contorsionaba la expresión que había quedado fijada en la cara. Richard lo conocía. Se había llamado Nuri. Todo lo que aquel joven había aprendido, todo lo que había experimentado, todo lo que había planeado hacer, el mundo que había empezado a crear para sí mismo, había terminado. Para todos aquellos hombres, el mundo había acabado. La única vida que poseían había desaparecido para siempre. 


El dolor desesperado de aquella pérdida terrible, aquel horrible fin amenazó con extinguir la cólera procedente de la espada e inundarlo de pesar. Todos aquellos hombres eran queridos y apreciados por los que esperaban su regreso, y cada una de aquellas personas sería llorada con una pena que marcaría de modo indeleble a los vivos. 


Richard se obligó a seguir adelante. Aquél no era el momento de llorar a nadie; aquél era el momento de encontrar a los culpables y hacer caer sobre ellos el justo castigo antes de que tuviesen tiempo de hacerle aquello a otros. Únicamente entonces podrían los vivos llorar la desaparición de aquellas valiosas almas. 


No obstante lo mucho que buscó, Richard no vio un solo cuerpo —en el sentido de una persona entera y reconocible— por toda la zona donde habían estado aguardando los hombres, cubierta ahora por sus restos. También los alrededores mostraban partes de aquellos restos, como si algunos hubiesen tratado de huir. Si tal era el caso, ninguno había ido muy lejos. Mientras se movía entre los árboles, buscando alguna huella que pudiese ayudarle a identificar quién había cometido aquella carnicería, Richard vigilaba las sombras que había más allá en la neblina. Vio rastros de hombres que habían huido, pero no vio rastros que fuesen tras ellos. 


Al rodear un viejo pino, se encontró cara a cara con el pecho de un hombre que colgaba cabeza abajo de una rama astillada. Los restos estaban muy por encima de la cabeza de Richard. Lo que quedaba de un torso sin brazos lo habían empalado en una rama rota, como si fuese un gancho de carnicero. El rostro mostraba una petrificada expresión de terror. Al estar cabeza abajo, el pelo, que chorreaba sangre, sobresalía en punta del cuero cabelludo, como paralizado por el terror. 


—¡Queridos espíritus! —susurró Víctor, con el rostro contraído de rabia—. Ése es Ferran. 


Richard examinó la zona, pero no vio nada que se moviese en las sombras. 


—No creo que nadie escapara. —Advirtió que en el suelo sobre el que goteaba la sangre de Ferran no había huellas. 


Las huellas de Kahlan también habían desaparecido. 


El dolor, el horror, de preguntarse si aquello podría ser lo mismo que le había sucedido a Kahlan casi hizo que se le doblaran las rodillas. Ni siquiera la cólera de la espada era suficiente para protegerlo de la agonía de aquel dolor. 


Nicci, justo detrás, se inclinó hacia él. 


—Richard —dijo en lo que era casi un susurro—, es necesario que nos vayamos de aquí. 


Cara se inclinó hacia él, junto a Nicci. 


—Estoy de acuerdo. 


Víctor alzó la maza. 


—Quiero a los que hicieron esto. —Tenía los nudillos blancos alrededor de la empuñadura de acero—. ¿Puedes rastrearlos? —preguntó a Richard. 


—No creo que eso fuese una buena idea —dijo Nicci. 


—Buena idea o no —les respondió Richard—, no veo ningún rastro. —Clavó la mirada en los ojos azules de Nicci—. ¿A lo mejor te gustaría convencerme de que estoy imaginando también esto? 


Ella no rompió el contacto visual con él, pero tampoco respondió a su desafío. 


Víctor alzó los ojos hacia Ferran. 


—Le dije a su madre que cuidaría de él. ¿Qué le voy a decir a su familia ahora? —Lágrimas de cólera y pena le brillaron en los ojos mientras señalaba con la maza los despojos—. ¿Qué voy a decirles a sus madres, esposas e hijos? 


—Que el mal los asesinó —dijo Richard—. Que no descansarás hasta que sepas que se ha hecho justicia. Que tendrán venganza. 


Víctor asintió, la cólera le iba flaqueando a la vez que la amargura le inundaba la voz. 


—Tenemos que enterrarlos. 


—No —dijo Nicci con sombría autoridad—. Por mucho que comprendo tu deseo de ocuparte de ellos, tus amigos ya no están aquí, entre estos pedazos de cuerpos. Tus amigos están ahora con los buenos espíritus. Depende de nosotros que no nos reunamos con ellos. 


La cólera de Víctor afloró de nuevo. 


—Pero debemos… 


—No —le espetó ella—. Mira a tu alrededor. Esto fue un furor sanguinario. No debemos vernos atrapados en algo así. No podemos ayudar a estos hombres. Es necesario que salgamos de aquí. 


Antes de que Víctor pudiera discutirlo, Richard se inclinó hacia la hechicera. 


—¿Qué sabes sobre esto? 


—Ya te dije antes, Richard, que es necesario que hablemos. Pero éste no es el momento ni el lugar para hacerlo. 


—Estoy de acuerdo —gruñó Cara—. Tenemos que alejarnos de aquí. 


Dirigiendo otra vez la mirada de los restos de Ferran al ensangrentado revoltijo que había debajo del arce, Richard sintió una abrumadora sensación de soledad. Necesitaba tanto a Kahlan que el sentimiento le hacía daño; necesitaba su consuelo; necesitaba que estuviese a salvo. La agonía de no saber si estaba viva y bien era insoportable. 


—Cara tiene razón. —Nicci asió el brazo de Richard—. No sabemos lo suficiente sobre aquello a lo que nos enfrentamos, pero lo que fuese que hizo esto, temo que, débil como estás, tu espada no pueda protegernos de ello; y ahora tampoco puedo yo. Si sigue en estos bosques, no es el momento de enfrentarse a ello. La justicia y la venganza nos necesitan. Y para eso, debemos estar vivos. 


Con el dorso de la mano, Víctor se secó unas lágrimas de aflicción y cólera de la mejilla. 


—Odio admitirlo, pero creo que Nicci tiene razón. 


—Lo que fuese, os estaba buscando, lord Rahl —dijo Cara—. Y no os quiero aquí por si se le ocurriera regresar. 


Richard advirtió el modo en que Cara, con su traje de cuero rojo, ya no parecía fuera de lugar en el bosque. Ahora armonizaba perfectamente con toda la sangre. 


No listo aún para abandonar la búsqueda de lo que fuese que había matado a los hombres y con una siniestra sensación de alarma alzándose en su interior, Richard miró a la mord-sith con el entrecejo fruncido. 


—¿Qué te hace pensar que iba tras de mí? 


—Ya lo sabes —dijo Nicci entre los apretados dientes, respondiendo en lugar de Cara—, ahora no es el momento y éste no es el lugar para hablar sobre ello. No hay nada que podamos conseguir aquí. Ya no podemos ayudar a estos hombres. 


Ya no se les podía ayudar. ¿Sucedía lo mismo con Kahlan? No podía permitirse creer eso. 


Miró al norte. Richard no sabía dónde buscarla. El simple hecho de haber hallado la roca que habían desplazado de una patada al norte de su campamento no quería decir que quienquiera que se llevó a Kahlan fuese en esa dirección. Podrían haber marchado en dirección norte para no encontrarse con Víctor y sus hombres, y con los soldados que custodiaban el convoy de suministros. Podrían haberse limitado a intentar no ser descubiertos hasta abandonar la zona inmediata. Después de eso, podrían haber ido a cualquier parte. 


Pero ¿adónde? 


Richard sabía que necesitaba ayuda. 


Intentó pensar en quién podría ayudarle con algo así. ¿Quién le creería? Zedd «podría» creerle, pero Richard no creía que su abuelo pudiese ofrecer la clase de ayuda que necesitaba en tales circunstancias. Además era un viaje tremendamente largo para que luego resultase que las habilidades de Zedd no eran las adecuadas para aquel problema. 


¿Quién estaría dispuesto a ayudarle, y podría saber algo? 


Richard se volvió de pronto hacia Víctor. 


—¿Dónde puedo conseguir caballos? Necesito caballos. ¿Dónde está el lugar más próximo? 


La pregunta cogió por sorpresa a Víctor, quien dejó que la pesada maza colgara hacia el suelo. Con la otra mano se limpió el agua de lluvia de la frente mientras consideraba la pregunta. Volvió a arrugar el entrecejo. 


—Altur’Rang sería probablemente el lugar más cercano —dijo tras reflexionar unos instantes. 


Richard deslizó la espada de vuelta a la vaina. 


—En marcha. Tenemos que darnos prisa. 


Complacida con la decisión de irse de allí, Cara le dio un amable empujón en dirección a Altur’Rang. El recelo acechó en los ojos de Nicci, pero sintió tal alivio al verle iniciar la marcha lejos de aquel lugar de tanta muerte que no preguntó por qué quería caballos. 


Olvidado el cansancio, los cuatro se alejaron a toda prisa de unos hombres a los que ya no podían ayudar. Abatidos como se sentían por tener que marcharse, todos comprendían que sería demasiado peligroso quedarse para enterrar a aquellos hombres. No podían poner en peligro sus vidas. 


Guardada la espada, la cólera que sentía se apagó y en su lugar brotó el aplastante dolor de la aflicción por los que habían muerto. El bosque parecía llorar con ellos. 


Peor aún era el temor a preguntarse qué podría haberle sucedido a Kahlan. Si estaba en manos de aquella malvada… 


«Piensa en la solución», se recordó Richard. 


Si quería encontrarla, necesitaría ayuda, y para conseguir ayuda, necesitaba caballos. Aquél era el problema más inmediato. Les quedaba aún medio día de luz, y tenía la intención de no desperdiciar ni un momento. 


Los condujo lejos entre el enmarañado bosque a un ritmo agotador, pero nadie se quejó. 
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